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LA A~AllEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEM{A CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE B ARCELONA 

S E CCION OFIC I AL 

Acta de la sesión ordinari a del dia 1 8 de Marzo de 1894. 

Abrióse la sesión, con las preces de costumbre, bajo la presidencia 
del doctor D. Rafael Marsa y Draper·. 

Después de alg·unas observaciones hechas al acta anterior, por 
el señor ber·tran, que recogió y contP.stó en debida forma el seiior Ba­
reliH, el señor P1·esidente ordenó la lectura de una comuuicACión de 
la nueva A,cad emin Josefina, instalada en el Seminario Conciliar, y en 
1a cunl dicha Asociación invita ba a nuestra Academia a la velada inau· 
gural, que dPbfa celebrar~e t'O la tarde ·de aquel mismo dia. • 

El sen or Presidente nom bró para representar a la Academia en la 
mencionada solemuidad, a D. Camilo Vallés y al Infrascrita. 

Habiendo manifestada el señor Sanmarti que deseaba iuterpelar al 
señor Buró y Comat;, acerca de un escrita publicado por éste en LA 
AOADEMIA CALASANOIA, rogóle el señor Presidente que aguardura a 
otra sesión, toda ~ez que o) señor Baró se hallaba ausente. 

Concedida la palabra al académico numeraria D. José Bertran, 
continuó és te su disertación sobre el origen del poder. 

Empezó mnnifestando que para tt·atar de la trasmisión y de la pér­
dida, en beneficio de la claridad, era necesario presentar primero las 
opiniooes en que no cabe discusión entre los católicos; para pasar des­
pués a las no dogmaticas. 

Dijo q11e no estudiaria la trasmisión del poder segt\u Rousseau, por­
que éste no te trasmitfa, ya. que úoiramente le delegaba, y pasó a refu­
tar las opiniooes de Hobbes y de las escuelas protestau tes, seu tan do que 
éstas aunqne de distin tas bases venian a confuodirse en sus coose­
cuencias. Dijo q ne una y otra esclavizan al ciudadano é ig·noran la ra­
zón de la existe.ncia del poder.y el :fin del mismo; demo!itró los ma les 
causados a la Ig·lesia por las opiniones cesaristas, valiéndose de los ar­
gumentos que presenta. la historia, sentado las dos opiniones cAtólicas, 
diciendo que Sua¡·ez yBelarminopiensan que se trasmite el poder en su 
primera institución por el pueblo que lo ha recibido de Dios, y sustan­
ció la segundu 'diciendo que la potestad se trasmite inmediatamente 
~e Dios, pero que el pueblo tiene la elección; dijo que Balmt!s no da 
lmportancia a la cuestiÓO, pero afirmó que aunque DO fuese mas que 
bajo el punto de vista de Ja lógica era necesario aclararla. 

Para apoyar la segunda proposició u dijo que a'ii como la forma del 
'hombre viene inmediatamente de Dios, la potestad forma del cuerpo 
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social habia de venir inmediatamente de Dios, indicando de pnso el 
inconçeniente que presenta la doctrina de SuarPz, pues p11ra que tu­
viese el pueblo.el poder e ra necesario que lo pudiese ejercer. 

Citó en s u apoyo un argumento incontestable del padt·e Cigliam en 
s u cSu ma Filosófica,» y otro del ilustre Lacordail·e sacado de u n ser­
món pronuociado en Nuestra Señora de P aris. 

D tjo que el sujeto del poder se determinaba por medio d e Ja elec­
cióo, deruo-;trandolo también y citando por segunda \'eZ a Ztgliara . 

Dijo que la manera de compreoder cómo se concreta el pode r no la 
ha visto ea ningú o sitio tan clar11 y tan perfecta como en la teoria cono­
cida con el nombre de hechos provideuciales. 

Explicó lo que se eotent.lía por tales, para dedneir que el sugeto 
concreto del poder se ra aq uel que ya pot· los derechos que de Ens pa­
dt·es adqniriet·a 1 ya por las circuostaucias escPpcional es de bechos so­
c ia lei> , titlne el poder con Pl consentim ien to tacito 6 expreso del puebll•. 
Citó e u su asf)rto al Pontifice León Xlll en las enciclicas LJinturnnm é 
ImmortHle Dei y dedujo que esta mi::HUa teoda ex.pl icabtl curopl ida­
mente l ~L manera de perder:~e, p orque sl una persona. lo ndq uiere por 
los heehos pt·ovidenciales, la que lo tenia lo pie t·de lóg·icarncnte. Pr·obó­
lo valiéndose de at·g·nmentos de n1zón , de la 1111toridad òP 'l't>t'tuliano, 
de ~nn Ag-u~tin, de S!tn Paulo, de Pio VI, Pio l Xy L eón XIH, t'f' uníen­
do todo lo dicho en las cuatro proposiciooes sig·uientes: 1. 11 No hay po­
testad que no venga de Dios. 2.11 El poder se tt·asmitt: inme.liatHmente 
df} Diot>, y el pueblo tiene la elección. 3.11 Los hechos provideocinles ex­
plica o hr mau era rle concretarse t>l pode r en un s ugeto¡ y 4. n Estos mis­
mos hechos explican la pérdida. del poder. 

Aqni dió el señor Bertran por tet·minada su disertación, que fué 
muy razonada. y erud ita. 

Antes de le,•antar la sesi6 n, el señor Presidenta bizo el resumen de 
la mis ma, felicitaodo al señor Dertri1.0 por su hermosa con ferencia . 

El Secretorio, 
Ba1·celona 22 de Ma1·zo de 1894. J UAN BORGADA Y J oLtA. 

-----------------
Funciones de S em ana Santa 

Cumplienr!o con lo que prescribe el Reglamento, la Academia Ca­
lasancia asi~tió en corporación a los Divinos Oficios celebrades el dia 
de~ u e ves San to en la igl esia de P P. Escolapios , acercú.ndoHe à la Sa­
grada Mesa. Tambien asistió a las funciones del Viernes Santo; ocu­
panda en la ig·les ia l ug·Ar pr~-'ÍPrPnte. 

Notabilís imn fué la Tarde Sacra con q u e nuesti·a Asociación quiso 
solernnizar la S~ledad de Ai!l.ría. Ea La iglesia habíase reunido se lecto y 
o u merosi:ümo concurso y el a ltar mayor presen taba a t•t1s tico y severo 
aspecto. . 

Nuestro Director, el P. Llanas, dirigió por tres veces Ja palabra a 
los fiele~, cousiderando a Ja Virgen en su calidad de Madre del Verbo 
y Co redento ra de los bvmbres. 

De los intermedios estuvo encargada Ja Sección Musical de la Aca­
demia, la cuat mereció entusiaatas elogios. 

Hé Rc¡ui el programa de música 1:1acra que obtuvo esmer·adisima 
ejecución: ' 
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Primt>ra. parte: 1. Jl.leloiia pAra violooct>llos al uni •ono , arruonio y 

piAno, SoHUBERT.-2. Lamentación, para baritono, TINTORER.-3. J¡for­
cea?tr&, p>~rll \'iüloncello y 1Hp1t, por J. Ollt>r y J. Durà11, BAIRG.-4. Je­
S1ÍS de Nazaretlt, para violitlf'F 1 vit•loncf'llo!', llfDlouio y piHnt•, GouNOD. 
-tit"t.rUIItÜ• pu rt...; 1. C1tarteto, p»ra vio lon ct>llo~. PAQ.OE.-2 La'l·go 
para violiuet:O, violouct.:lh,~:<, IHillonio y piauo, HAENDEL.-3. Solo. pa1·~ 
vinlonrf'llo y »rp~t, por J. A. Sala y J. Dudw, FELSTEN.-4. Vernier 
moment, pnra violin~>~, vj¡,Jouct>llos, a.rmonio y piuuo, PorsoT.-Terce­
ra p .. ne: 1. Chant élégiaque para violinP::, violoui'PI'o~. Ar111onio y pia· 
no, F. liATEu.-:J. Solo, p»rll 11rpa1 ÜLTZER.-3. Bcce enim, p»nt canto, 
violoucello .Y arpa, Al.b.ROADANTE.-4. Gallia, para VÏ(Jiiues, violonce­
lloR, 11rmouio y piano, OvuNOD. 

Fueron t'jt>cutautt-s IOl'\ Sre,.:. D. Alvaro C»min, (Ca nto). -D. Carlos 
de B>~rrif', D. J. Bizca rri, D .. Juan Camin, D. L. Sugredo, D. Jorge de 
SRtní,tegui y D. J. Viñus, (Violinf'l>).-D. EuRebio de LópPZ, D. Lnis 
1\'IH,..I'Ít'ra. D,. Fl" rtHl !1llo de Olalde, D. Jo::é OIIPr, D. Jnpé A. Sala y don 
M» I'Í»HO Toma:::, (Violoncf'llo~).-D. JoRqtdn1Dnt·iw, (Arp») .- D. Alva­
ro Oandn .Y D. Francisco M»tt>n, (Arruouio).-0. Alvaro Cundn, don 
FrnnciRco .M<&tt>u y D. Ag·u:-;tin Qniubt!', (Piuno) 

L>~ direc..:ióo corrió a carg·o del p1·ofesc t· y acadP.ruico D. José Aoto­
nio Sula. 

El'\tren6Re una precio¡:a composición del prof1•sor del Colt>gio don 
Frnuci~ro ~utt>u, la cuat fué ohjt to de COiliPIIbll'ÍOS muy fa.;orables, 
pnPs r•·une a la SP\·t>ridnd del conjunto, tiPrmiS moclult~cionPS en el 
C»nto y uo escas11. maestr!a eu su general factura. Lll t>jecución fué 
dign» cie la ohra. 

De lo òir·ho se dt>sprt>nd<' qut> la Parde SaC'l·a Pstu-ro a gran altura, 
y fl:-i pndo ro1npr~ndrrlo la <llsting-uH.Ia coucul'l'eut.:ill que llenaba Ja 
iglesi11 tle PP. Escolapios. 

El SPcrota rlo, 
Ba1·celona 28 de 1lla1·.Jo de 189 f. JuAN BoRGADA Y J uLIA. 

---------·-------
Sesión pública literario musical del dia 1. .0 del corriente 

Atendieudo à un rut>go dt> !11 Junt» DiocPsHne de Ja Romt>rla Obre­
ra, la Ac»dt>uda C»lllsanci» org»uizó en tres dínt~ una sesión pública 
litrr1trio-mu::dcal, con objt>to de recaudar foudos para la Rowería 
menl'ionxda. 

Prt>,.:idi,~ la sesión t>l P. Pro-rincial de la!> E:-cnt>lns Pia~, D. Francis­
co Llong, ¡lcompllñHrlO rlf'l P All~rliHht, RP1·tor dPI Colf'gio f'D ruyo 
salón ÒP artos ce!Phré.bas~ aqnéllu; del P. LlanuR, DirE'rto1· de IIJ Al'tt­
drmiu; cJp J rloctor 1\IHI'CI't, CHtPdtà.tit.:O df'l s~' UillltlTÍO Oon(•iliar; df' l Pa­
dr.- Ri lm, DirPctor rie lll Sucu1·:-;»l riPl Colt>gio de PP. E,.:colapiof;¡ del 
do"tOI' Mursé .v DI'Hpt> r, .Pre::;ideute de la Juuta Directivll, y de algunos 
seiHH't>s ac11démicos. 

Lx vplada dió comieozo il. poc, mas de las cuatro de la tarde, a tenor 
del t"iguieute 

PROGRAMA.. 

Acta de la Velada. antt>rior.-1.0 lUeoz1: para violines, violoncellos y 
piun . por los .L c11ò.émil·os D Jorge de Satrústegui, D. Carlos de B~rrie, 
D. Eusebio de López, D. Feruaudò de Ola.lde y el Sr. D. Agnstin Qumtas. 

• 

' 
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WAGNER.-2.0 Alocución del Presidenta de ·la Academia doctor D Rafael 
Marsa y Draper.-3 ° L a Caridad: poesia del P. Manuel SAnchez E. r eci­
tadfl por el Académico D Enriqne T uyet -4.0 Solo de violin, por el Acadé­
mico D. Jorge de Satrústegui, con acompaiiamiento rle piano por D. Agostin 
Quiutas.-5.0 A Boma: poesia catalana de D. Jacinto Verdaguer, recita­
da por el Académico D. Lufs Masriera -6.° Carta de un Estu d ianta: 
poesia del Académico. D. Alejandro Tornero, recitada por el Académico don 
Bartolomé Canals.-7.0 Meditaci ón: para violln, violoucello, armonio y 
piano, por los Sres. D. J. de Satrústegui, D F. de Olaide, D. F. ~!ateu y 
D. A. Quintas.-8~0 A mi médlco: poesia. de Vital Aza, recitada por el 
Académtco D Juan Gni.-9.~ L a Escu ela filosòfica y l a Escuela 
h istòrica del Derecbo: Discurso Doctrinal, por el Académico D. Miguel 
Barella. - 10. a) Ultima composición de BEETBOVEN.-b) Sommeil de l a 
V ierge. de Massenet, para violoncello y piano , por los Académicos 
D. Luls Masriera y D. Alvaro Camin. -11. L a Cruz: poesia de G~rtrndis 
Gómez de Avellaneda, !elda por el Académico D. Joan Burgada Jnlia.-12. 
L a Germana d e la Carit at: poesia de Casas y Amigó , recitada por el 
Académico D. Emilio Vallés .- 13. A ve M aria: para canto y piano, por 
los seOores D. A. Oamfn y D. A. Quintas. 

TuJu::~ los númet·os fuerpu t-j .-cutados con éxito; mereciendo g·ran­
des elog·ios la elocu ente a loc ul'ión del Sr. Mat·sa exp licando el ol.Jj eto 
de la se~ión ¡ la poesia del Sr. To•·ner<>, abun da o te en chistes ; la recita­
cióo del St·. ·Gui, il. quien los a p la u::os obligaron a repeti r la lectura, y 
el discurso doctrinal del Sr. Barella, qnieu en e l mismo hizo gnla de 
muy claro criterio y conocimien tns n»da vulgares de lacienciujuridica. 

La purte musical mereció asimi!'m•• calurosos aplausos. 
• Las cautidades recogidas en b11ndeja fueron inmediatamente remi· 

tida::l a la Jun ta Diocesana. de la Romeria Obrera . 
El Secrelorlo, 

Ba?'Celona 3 de .Aò1'il de 1894. J UAN BURGADA Y J oLJ.L 

Se Au plica ll los señorf's Académicos se si rvan concurrir a la sesión 
ordinarj1:1 que se celebrara et domingo, dia .15 del corriente, à hts diez 
de la mañana, y en la cua! disertu ra el Académico D. Miguel Darella. 

El Prosidente, El Socrolarlo, 
RAFAEL hlARSA Y DRAPER. • JoAN B uRGADA Y J uLI..l. 

Barcelona 3 de A òril de ·1894 .. 

LA PEREGRINACION OBRERA 

Sera l'l'Hís numerosa de lo que en un principio se había creido. 
Los obr ... ros españoles han acudida con entusiasmo al llama­
miento. Y téngase en cuenta q11 e la clase trabajadora mas nume­
rosa y q11e menos se ha dejado i~tficionar por las lecturas disol­
ven tes y que m:is adicta se rnuestra a las tradiciones cató l icas de 
España, !us brac.eros de la agr i r·ultura, se ven imposibilitados de 
acudtr a Roma y prestar so bomenaje a la Santa Sede. Dada la 
postraClt'in en que nuestra agrtcu l tura ha eaillo, ni l os operal'ios 
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tienen ahorros hechos que les perm itan emprender la rome1'ia, 
n i los propietarios se hallan tan desabogados que puedan venir 
en socot:ro de sus co lonos ó braceros. Sobre que, tampoco tas 
Juntas prumovedoras de la pPrtgrioación han mirada à la clase 
obrera agrícola con aquolla sol icitud con que ban atenòiflo a tos 
obreros de los tal leres, fabrica¡;, ar tes y oficíos, pués mientras se. 
han invertida mu y buenas sumas eo facilitar el viaje de estos úl­
timos, apena~ si se han diEtnbuido fondos para auxiliar a los 
obreros del ca mpo, que son ciertamente los mas necesitados y 
l os qne con rnejor voluntad se hubieran inscrito en lus registres 
de la pen>grinación. Parécenus que si van a Ru:na tn(IS de ocho 
mil rumerus, hubieran pasado rle doce mil, si los a~ricullores bu­
bieran HÍÒO atendidos proporcíonalmente a SU religiosidad, a SLl 
númem y à su situacion verdaderamente miserable. 

Como quiera, una rom t:Jria de ocho mil obrerofl y patrones, 
resulta una manifestación ca tólica digna de la nobilísima nacinn 
espai'iola, y de esperar es que llenara de júbilo al paternal cora­
zoo tle León X lii. En si misma constituye una hermosa osten­
sión d~ las fuerzas cató licas en nuestta patria. Pera dadas las 
circunslancias en que se n~al iza y las personas que la han ~' ro­
movido y las que la han fomentada y las que la diri gen y las que 
forman el núcleo pt·incipal de lo~ romeros, bien puede decirse 
que es3 romeria pone lérmino a una época desastrosa y abre una 
nueva era de prosperidad y de florecimiento para los i nter ese!:> 
católicos de España. Es la primera obra de unión cató!1ca, en­
tiénuase d.e alguna magniturl y resonancia, que de muchos años 
a P.sta parte han podicto realiza'r los católicos españoles, cuyas 
intran:)tgencias pcliticas llan Pstarilizado todos los gér menes de 
acción social religiosa. Ningún partida puede atr ibuirse el éxito 
de la romeria, con la ena\ nada tienen que ver las fracciones po­
liticas, y de la cuat forman parte hombres de diversos partidos 
y hom bres que jamas figuraron en pat'tido alguno. Algo se iulen­
tó para daria signi ficación política determinada; pera la pruden­
cia triunfó de las obcecaciones de parcialidad, y todos los grupol' 
polílicos, dt:lsde el representrtdo por La Unión Católica hastR el 
r epresentada por El Sigla FuturQ, mandan su con tingenle a Ro­
ma. Los intert:ses religiosos !'6 l1<1n antepuesto esta vez a los in­
terel:>eS politicos, llevando al terrena de La pr~ctica UllO de los 
deseos màE! vehementes del augusta Jefe del Catolicismo. 

Conlribuira no poca la pt:lregrinación obrera a desvanecer un 
error funestisimo, muy arraigaòo entre los ca tólicos sencillos que 
fOt·man en lus parlidos poltttcos, y que r.onsiste en suponer que 
no hay olros católicos {:le acción que los que pertenecen a la 
fracciún política de s u preferencia. Los conser vadores y los car­
li~ tas y los ínlegros y los indepeodientes se pondran por vez pr i­
mera en cont:1cto, cambiaran sus impresiones, y llatlat .,n que 
todos son católicos de veras y todos deseaa el triunfo de la l gle-
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sia y la independencia de la Santa Sede: hallar:in que la fe ar­
dienle y la moral cr1stiana y el espiri! u de piedèld 1 eligiosa no 
son patrimonio de los afiliados à una ;:¡grupación deteru•inada, si­
nó que en todas elias !!e dan católicos convenci dos y cel osos, con 
iguales creencias, con iguales praclicas, con iguales aspiracio­
nes, con igual entusiasmo por todo lo refente al bien de la Jgle­
sia y {l la ~ alvación de las almas. A sí ban de rec tificarse no po 
cas ideas y abandonarse viejas preocupaciones, que paraliza­
ban has ta abora toda acció o católica en nuestra asendereada Es­
paña. 

Y no sen) el me nos impor tante de los resullados obtenidos de 
la peregrinación obrera, el haber colocado a nuestros Obispos y 
a nuestro Clero al frente del movimiento católico de las clases 
obreras, promovido poT la Encíclica Rerum Nova rum. Mñs de una 
vez n''s habíamos lamentada en nuestra Revista de que el Clero 
español no imitara el proceder dei Clero belga, aleman, francés é 
ingléa, aproximandose mas a las masas socialislas y procurando 
imbuirlas la convicción, de que únicameote en la Jglesta catòlica 
pueclen lla! lar el apoyo eficaz qu2 necesitan, para las refurmas so­
ciales a que aspiran. Coo ocasión cle Ja peregrinación obrera, se 
ha efectuada una aprox.imación saludable entre los operarios de 
buen se11 tir y nuestro Clero y gpiscopado, y de ella debe necesa­
riamente resultar no sóio el mejor conocimiento de la situadón 
de Jas cla::)es obreras por parte del Clero español, sinó el con­
vencimil"nloJ por parte de los obrero¡.:, de que el Clero se in teresa 
vivamente por su suerte y que pueden contar con su palrocínio, 
con su abnegación, con su Psp1ritu de sacrificio, con !:>US luces 
y sus prest1g10s. para la mas pronta y mas equitati\•a solución 
del pa,·oroso probl~ma social que taotos religros enlrHña. Du­
ranle muchos años, la escandalosa loleraocill. ue ouestros Go­
biernos ha permitido a la p'rensa avar.zada y a los politico~ radi­
cales, qne inculcaran a las rnasas Ja idea de que el Clero catúlico 
ara en3migo del progreso, de la Jibertad y del biene~tar de las 
clases populares, logrando que uoa buena parte de !Oti obreros 
miraran con recelo y aversiún à la Tglesia y a sus minbtros. EFta 
hostilidau de gran parte de los úbreros ha motivado el alejaJnien­
to del Clero y la consigu.ente preponderancia de cierlo.:> jefes, 
que se han esforzarlo en descatolízar a nuestros obreros para 
mejo1· dominarlos. Muchos de estos infelices va.n ya clesenga­
ñandose, y la obra de la peregrinación acelerara ese retorno del 
obrero español a las creencias y praclicas que habia abando­
nada. La peregrinación prepararà el lriunfo de las doclrinas de 
la Encíd ica De Contlitione Opificttm. • 

A caso pot· e:5te molivo ha manifestada el Papa L eòn X[ff tan­
to interès por la peregrinación 0brera española. El triunro de las 
docll'l nas de la Eucíclica Rerwn .Vouaru,m P.S una de las aspi racio­
nes culminantes del glorioso Pontificada de León Xl li. b:s curioso 
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observ~r la historia de los actos ponLificios referentes a la cues­
tión social, que se han sucedido desde la publicación de la fa­
mosa Ene!clira: carta a 1\fr. de ~Junt, carta a Mr. Oet"curlins, 
carta a ~lr. Doutreloux, Obispo de Lieja En cada país ha apro­
vechado León XIU la ocasión para dirigir una exhurtadón 
a los jefes del movimiento social cristia.no. Estas exhortacio­
nes han itl o dirigidas precifamente a aquellos LlUe mas ataca­
dos han sicto por su empeño en sac1r triunfante el pensamiento 
social del Po11tífice Roma nd, combatido, en nombre de una falsa 
prudencia, por cierta prensa religiosa, deferente en aparient.:ia 
para con el Magisterio pontificio. Pero León XIU ha inter·venido 
a tiempo y lla sancionado la couducta de sus leales seeundacto­
res, malli[e!:, lando con esto la grande importancia que S S. da a 
su Enuícli t.:a Rerum Novarum. No es un grapo de génios inquie­
tos el que marrtie11e viva la atención sobre esa h.ncicliea; es el 
mismu León Xlii, qlle por actos formales y repelidos llama la 
atent.:ión sobt•e sus eoseñanzas y reclama su aplicación. 

No siempre esa Encíclica ·ba hallé' do el acogitlliento a que era 
acreedora. J3ien es verdad r¡ue su publicación produjo una enlO· 
ciún prol'u11tla, y amigos y auversarios de la Santa Sede recono­
cieron que nunca la cuestí,·m social había sidu tan magi~lral­
mente lratada, ni su solución tan bien prtwista ni tan bien pre­
parada. Pero la acción no corrt'spondió a los elogios emitidos. 
Algu11os ~e conleo taron con alabar la grandiosidad y la hellez:l 
escullut al del documento ponlificio. Otros, temiendo que el éxi tu 
de la Encícli ca les quitara 1::\ direcctón de fuerzas cal01icas que 
manejétban ú su gllsto, se <:oncertaron en la sombra para quitar 
presligio (1 ese programa de acción social dado a los católicos. 
Los jefes del movimiento obrero, aten tos a que la lglesia pcJía 
desHiujarlos de sus posiciones, tramaron La coospiración del si­
lencio sobre ese ouevo evangelio de las clases pobres y deshere­
dadas. Y ante esa actitud de carólicos y acatólicos, el l'apa no ha 
quericlo permanecer indiferente. Varias veces ha intervenirlo en 
el asunLo, y siernpr.e para alentar a aquellos catòlicos que por 
su adltesión a Jas enseñanzas pontificias eran GombaLidos por 
o tros cató I i cos. 

El t'tltimo ac to de 'León XTif, en esa obra de reiviodicaciòn, ha 
sido la carta ú Mr. Ooutreloux, t.;bispo de Lieja. Este Prelado lla­
bla <..lefenuido al Canónigo PoLtier, desatentadamente comba.Lido 
por sosLener el criterio de León Xlll relativa a las asociaciones 
obreras. El que con mas talen to rebatió a Mr. Pottier fué el Con­
de tle Haussonville, uno de los j efes del partido monarquico 
francés, quién en un articulo publicado el 1.0 de ~J arzo en la 
Re<me de deux Mondes zaberia la conducta de ciertos apredica­
dol'e~ novicioS>> y de ciertos cpublicistas inexperlos~, y particu­
larmente de uo «canónigo belga que ba sido alentaolo por uno ú 
-dos Obispos.» Uno de esos Obispos era el propio Prelado: 
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M•·. Doutreloux; y el Papa ba aprobado la Pastoral de es te señor 
Obispo, ensalzando la pruclencia y la rectUucl que la han inspira­
do y la oportunidail con que ba sida publicada. Molivos seme­
janti'ls motivaran la carta de León XIU nl Con~e de Mun y la que 
dirigió a Mr. Descurtins. Ha querido S. S. defender su obra con­
tra los que han puesto empeño en anonadarla 6 desnaturalizarla. · 
Y así ha logrado que el criterio domioante en la Encícli ca Rerum 
Novarum vaya prevaleciendo y que se lleven a la pníctica las 
eos&ñanzas allí expuestas. ~~~ Episcopado y el Clero ban' abando­
nada en todas partes su retraimiento y secundau con ac tivídad 
y eficacia La obra de regeneración social iniciada por Let'ln XIII. 
Esa plausible actitud dél elemeoto eclesiastico ba producidt> ya 
efectos brillantes en muchos paises, y à ella se debe en Espaòa 
Ja próxima peregrinación obrera, que tan grata ha de ser al con 
justísima razón llamado el Papa tle los obretos. 

E. LL. 

LOS ENEMIGOS DE LA PEREGRINACIÓN 

Es edificante, consolador y hermosisimo el espe'ctaculo que 
se desarro lla a nuestrà vista (1' lo que qnizas es ml:)jal' que à la 
nuestta, a la de los indiferentes é impíos), con los preparatives 
de la gran peregl'ioación obrera. , 

Es ya un becho descantada: la. romeria española Sf\ra un acon­
tecimiento magna en la moderna Historia de España, uu suceso 
gloriosa en nuestro movimiento católico, y uno de los mayores 
consnelos que ba de recibir Su Santidad León XIU en los cala­
mitosos tiempos que corren para el Pontificada y para la Iglesia, 
y por lo tan to, pal a el mundo enlero. 

Según los cfllculos mas prudentes, el número de romeros ha de pasar de 8.000. No babra diòcesis, provincia ó regió o es pa- , 
ñola que uo esté dignamente representada en este ejército de la 
fe y de la piedacl. El entusiasmo por ir a Homa es inmenso en 
todas partes. Sí no van mucbísimos mas romeros, eEj por falta 
de recursos, no por falta de fervor y decisión. 

¿Cómo lla de contemplar con indiferencia el infierno esta 
grandiosa manifestaoión de los senlimientos del pueblo espa­
ñol? ¿Cómo no había de ser blanca la romeria de ataqaes, bar­
las , calumnias y de. todo el género de oposiciones y contra­
dicciones de que hec han mano los impia s contra to do lo bueno y 
excelente? 

Cuando se comenzó .a organizar la peregrinación, tornaronla 
a broma; la despreciaron. En }:lS secciones mas ligeras de sus 
diarios publicaran cuatro cuchufletas, y en paz. Segú,q elias, si 
iban a Roma cuatro sacristanes, disfrazados de . obreros, seria 

' 

• 
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toda lo de Dios. La proyeclada romeria sólo había de servir para 
que se demostrase una vez mas que el pueblo ya no es de la lgle­
sía, ni del Papa, sino que en cuerpo y alma pertenece allibera­
lismo v a la revolución. 

Per·o la idea se desarrolla; crece al calor del entusiasmo reli­
giosa, como el trigo al calor del sol; en todas las localidades se 
organizan Juntas de propaganda, y acuden inumerables obreros 
diciendo: «Nosolrus somos de Dios y del Papa; nosotros quere­
mos ir a Roma•. 

Lns impios comprenden que se trata de ulgo serio, de algo que 
promPte ser grande, y para ellos de inmensa confusit'ln y ver ­
güenza, y no pneden disimnlar su sobresalto y cambian de re­
pPnte de actitud y rle procedim ien to de ataque. Y:1 no es la rbita 
despreciativa, <'1 lo Voltaire, la que emplean: es el lengnaje del 
coraje, de la rnbia y del pecl1o. 

L tts dominicnles del Liú~·e Pensamiento arremeten furiosas cr)ll ­
trn los esclarecidos vnrones, organizadores de la romeria; y tra­
tando de explotar los resentimientos de clase, la luc.;ha social, 
dicen a los obreros: •Esos r¡ue \'éis al frente de la organización 
de la romeria; esos que qoieren llevaros a Roma, son ricos, son 
patrona:', son fabri,.,antPs, son capitali.,;las; lnego son vuec-;tros 
enemigos, vuestros Liranos, vnestros explotadores; si os dejilis 
eonducir pur ellos, hacéis tmición ú vueslra clase y a vue::.tros 
compr1ñeros, obr11is contra vue:'tro interés rle colectividad, tra­
baj <i. is contra el porvemr de voestros htj0.-1». 

¡In1béciles! ¿P0t·o de veras habeis creído nlgnna vez qus se­
mejantes a rgu men tos i ban a producir algún e fet: to positivo? ¡ Men­
tecalos! ¿Os pudisteis figurar que los ubreros que iban <í it· <i 

Roma son susceptibles de prestar oidos allenguaje cou que las 
logias soliviantan :i los obreros perver tiuos que han arrujado a 
Dios de sus conciencias? ¿C:ómo, ¡6 tontos de eapirote! pudisteis 
creet' de bnen fe que los obreros católicos son enemigos de los 
ricos, de los patronos, de los capitalistas? 

¿Y a quién pensabais engañar, pintando como a ti ranos, a 
explotadores y enemigos de los obreros, a los ricus que se pusie­
ron desde el principio al fren te de la romeria~ ¿Para que pai.s es­
cr ibíais, en el qne se pudiera creer que el marqués de Com!l las, 
v. gr., eg enemiga, explotador y tirana de los obreros y de los 
pobres? Hablantlo de amor ni pobr·e y allrablljador, aunque vos­
otros pagaseis con los intereses legales de la mora las cuentas 
que tenéts pendientes con los obreros que tuvieron el mal a~uer­
do de trabajar en nuestros monumentos y en vuestras rnogigan­
gas; au 1que vosolros diéseis, no gracias, sina justícia extricta 
al pueblo trabajador , no pQdríais nunca r.oopararos con el ~as 
pobre, con el mas tíbia, con el menos caritativa de los orgamza­
dores de la romeria. 

Así que en los pocos siLios a que llegó vuestro argumeoto (?), 
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una ruidosa carcajada lo saludó. Hacia falta; en estos trabajos. 
serios no viene m .. d uua notita còrnica. El payaso, dijo no sé 
quién, cumple una funciòn soc·ial como otra cualqniera. 

Vtendo que eso no servia, se dieron a inventar otra cosa. En­
tonces fué cuando se divulgó la especiota de que los ubreros 
iban {I Homa alquaados. Van a Roma, dijeron, porque les pagan 
el viaje, y los mantienen durante los dia::; de. romeria. ¿Quién no 
va a Roma 6 a la Meca en semejantes condiciones? 

Si, si; y a este argumento tralaron de sacarle punta, ponién­
dolo en a<.;ción. A casi todas las .Juotas organizadoras se acerca­
ron varios obreros, 6 que se decían tales, pidtendo pa:-;aje gra­
tuito y gratuïta alimeotación; queriendo, en una palabra, alqtti­
la?·se, r.omo ha:Uia n decretada las lugias que se alquilMan, para 
que tuviese consistencia de realidad el inventado argulllelltO. 

Pero ¡ni que fuérarnos tontos! ~1 pérnuo di~curri r de los sec­
ts.rios sólu ha servida para una cosa; sólo ha pruducido un mal: 
que algunos obreros realmente católicos y entusias tas, clespro­
vistos en ab:;oluto de recursos, y a los qne se les !1ubiera pagado 
con mul'l10 gusto el viaje, no podran ira Roma; porque las Jun­
tas, mirando por el honor y sigoilicación de la romeria, se han 
negado a pag1r el viaje à todos. 

Ntoguno de los oLreros que va a Roma deja de hacer por su 
cuenta un sacrificio superior a sos fuerzas. Oadas las condicio­
actuales de la clase trahajador:l en España, tos peregrines gas tan 
en el santo virtje mas que gastaria un rentista de 3000 pesetas al 
año invirlienJo GOO. Para muchos aúo es mas doloruso el sacri ­
ficio. Lo único que bacen las Juntas es ayudar a casi todus los 
per1~gri os ob t·eros, ayuda indi3¡Jensable, y sin la cu<d serian es­
tériles torlos los esfuerzos 'f. sacrificios de los pobr~s obrero:;, 

No, tampoco les resulto este ¡Jérfido argumento. Y alwra, 
¿saben ••stedes Jo que úllimarneute han discurndu? Un lileratuelo 
de similor que, creyénduse un Baudelaire, no E'S m:'1s que un ba­
dttlaqtte, y figu ranJose un Zola no es mas que un solo úe vialón, 
lla et:h:tdo a volar la especie de que las rolllerias son poco higié­
nicas·, porque efectivamente son poco lligién icas las peregnna­
ciunes de los moros a la Meca .. ¡.\paga y vàrnonosl .. . E::¡Lo si 
qu ~'~ es peregrino modo de discurrir, y así se ganao r eputadones 
de Voltaires baratos , a diez céutimos la pieza. 

x. 

Kossuth y la independencia de la Hungr.ta 
El f<1moso agitador Kossulh, el que con Mr. Ledrú Rollin y 

l\Iazzini habia rormado el célebre tr iunvirato que clurante ta11tos 
años encarnò el espíritu revulacionario de la Europa, falleció~ 
rodeado tle sos hijos, parientes y amigos, de5pués de una agonia 
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de 11 horas, y casi nonagenario, en la Capital del Piamonte: el dia 
20 del trascurri do Marzo, a las H de la nocbe. La notida de su 
fallecirniel1to cundi •'l i nmediatamente por toda la Europa. El telé­
gr afo empezó a funcionar casi sin inter r upción entre Turin y Bu­
dapest y entre estas dos ciudades y Roma. Crispi y los princi­
pales -personajes polílicos dP.l reioo de ltalia se apresuraron a 
manifestar sn pésame a la familia de Rossuth. Ell\1ur:icipio de la 
Capital dc Hungria fué el pl'irnero qne del estrangero se asoció al 
sentimiento de la familia del finado. Igual manifestación hizo el 
Barón de Bay, presidenta de la ;::arnara de magnates húngaros. 
E infinidad de palriotas magiares, ó encomendaron al telégrafo la 
expres1ón de sn profunda pesar, ó se pusieron en camino de Turio 
para prestar el última homenaje a los restos del que en 1~18 se 
puso al f rente del partida na~ional , que mejor debió ·Jiamarse 
partida separatista, en la Hnngria. Los Oiarios de nuctapest.;alie­
roJJ ol"lados de negra; en casi todas las casas de Ja Capital de 
Hungna se izó bande:·a a media basta en señal de luto, el Muol­
cipío determinó costear unos solemnes funerales, enviar una co­
mi;:;ión a Turín, pre~idida por .el Vice-Sindico, para ash:;tir a la3 
honr·as fúnebres decretarlas por el Ayuntamienlo turinense, satis­
facer los gastos del traslado a Budapest del cadàver y abrir una 
suscripc1ón nacional para pP.rpetuar la memorin del finado. Al 
m1smo tiempo, grupos numerosísimos recorrian las calles de la 
Capital de Hungl'ia, aclamando frt>néticamenie al gran patriota, al 
que por tan tus años babía sitnbolizado la indepenllencia nacional, 
la st>pFtracin n de flungrfa del fu1per io de los Jlaubsbnrgos. 

El Gubierno liber·al hi'11Jgaro, viendo que las manifestaciones 
her.llas en honor de Kossnth tomaban un can\cter marcadameote 
separatista y hostil a la unióo .:\ustro·Ht'lngara, se vió en la nece­
sidad de reprimirlas y Ilo bo en las calles de nudapest verdaderas 
batallas entre los manifestanies amotinados y Las fuerzas rlel 
Gubierno. Pl!sose con este motivo de rnanifiesto la inronsistencia 
de la monarquia "\u~tro-hl1ngara, pues en illldape:;t, gracias a la 
actitud de la prensa y à los acoerdos del .Municipio, el parttdo 
de la. secesi1'l.n sé manifesló verdaderamenle i1nponente. Tan su­
bido fué el tono separalis ta de la ca lculada apoteosis, que Crispi, 
apesar de sn admi ración por Kos,.;utb, consiguacla en sus prime­
res telegramas, creyó de su deber, en cal idad tle Ministro cie un 
Rey aliadl) del Emperador l<'rancisco Jose, telegrafiar al Gob.~rna~ 
dur de Turín, disponiendo que se suspendierau todas las manifes­
taciones oficidles de luto, hasta que fooran cunocitlas las resolu~ 
ciones adoptaclas por el Gobieruo de Hungcia. 
. Este abandcnó moy pronto la senda del deber en que en nn 

principio se habia colncado. Olv1dando el Mínisterio w .... kerlé 
sus juramentos y sus deberes de lealtad Llacia el legitimo ~ubera­
no, pact,·• muy pronto con los jefes del partidu separaLi!;;ta é inúrió 
una herida graví~imo. a Iu. unidad dellmperlo. El odio sectario de 
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\Vekerlé l e hizo olvidar de sus deberes de Ministro. El empnño 
que este sectario tiene en que sean aprobadas las leyes eclesias­
ticas, que tanta oposición han hall:.do en Roma y en la Hungría 
católica, fue aprovechado por el partida de la secesión, que se 
compromelió a volar las leyes ecleshíslicas si el Gobierno consen­
tia en la apoteosis pòstuma de Kossuth, y prometi(., votar en con­
t ra de el ias si esa apoteosis era prohibida. Wekerclé capiluló ver­
gonzosamente, y de acuerdo con el Gobierno el Presid..!nte de la 
Cama ra proposo a los Diputades que Ja Asamblea asistiera oficial­
mente al sepelio de Kossutb, que en nombre de ella se le ofre­
ciera una corona fúnebre, qlle se suspendieran las sesiones en 
muestra de duelo nacional y que la memor ia del hé1·oe del 48 
quedara perpetuada en un monumento que debían er igirle sus 
conciudadanos agradecidos. No es, pues, de extt•añar que, pnes­
tos de acnertlo el par tida de la secesión y el Gobierno lilJeral, la 
llegada del cada ver a Budapest diera ocasitln à una rnanifeslación 
grandiosa: cerraronse todos los establecimientos, enlutc\ronse 
todas las calles, y todos los hombres, con su lazo de crespon ne­
gro en el brazo, y todas las mujeres cubier to con velo negro el 
rostro, fuemn a esperar los restos mortales a la Estación ferro­
viaria y acompañarles en cor tejo fúnebre basta el sitio designada. 

Y sin embargo, Kossuth :::;è babía s{Jio distinguido por su odio 
a la dominació11 imperial. En 184~ logró har.er proclamar la in­
dependencia de la Hongria, y fué aclamada por los patriotas Pre­
side::nte de la Nacióo emancipada. Aunqoe agitador fo goso, era de 
corazc'•n tan tímida, que al acerca r::-e las lropas im periales a 
.Bu<iapesth, dej •·, a sos parlidarios el encargo de batirse, y él se 
reti ró a Turquia para observar descle all í el curso de los aconte­
cimientos. Reclatuado al Sult<'in por el Emperador de Austri a, y 
temiendo ser entregado por sos huéspedes, fué a asilarse a Tu­
rin, capital del Piamonte, cuyo Ray, a la sazóu en guerra con el 
Austria, acogió al proscrita, en odio a los austriacos. Y en Torín 
continuó viv1endo, aunque repr esentando el espírit11 IH\ngaro 
independien te, casi olvictado de los directores de la politiea eu ro­
pea. No tiene, por lo tanta, Kossuth otra significación que la de 
baber simbolizado, desde 1848, las aspiracíones húngar as à la 
secesirm de la monarquia aus triaca. En ese conceptb se I e ha con­
sagr:-tdo el homenaje nacional de que bablamos, con aprobación. 
y cooperación efectiva del Gobierno de Budapesth, de ese Go­
bierno que ha jurada fidelidad a la Dinastia austríaca, y que re­
presenta en llungria la autoridad soberana de Francisco José. 
Tamaño escú nclalo política sólo ha merecido los elogios de los 
revolucionarios, y la execración de todos los hombr~::s de orden. 

Como se vé, la Hongria ba querido afirmar solemnemeote 
sus asp1raciones a la iodependenda Es esa una pretensión vet·­
daderamente suïcida. Separada del Austria, descenderia la 
Hongria al rango de potencia de tercer Ot'den. Seria algo asi 
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como la Bulgaria ó la Servi a. Y boy es una de las potencias mas 
respetadas y mas prósperas de la Europa. Porque no es una 
parle integrante del l mperio austriaco. Es un reino que liene 
Gubierno propio y que goza de verdadera y amplia autonomia; 
con su ~linisterio, con su Parlamento, con su Senado, con su le­
gislación especial; y si bien el Rey de Hongria es el mismo Em­
perador de Au~tria, ambos Eslados for man una federación, cuya 
prepotencia perlenece a la Hongria. La influencia de Viena so­
bre Buctapeslh es insignificante, mientras que la de Budapesth 
sobre Viena es siempre decisiva. Siempre y cuando sP pre~entan 
autagónicos los intereses del Rey de Hongria y los del Empera­
dor de Austri a, ceden estos últimos y son aquellos preferente­
mente aLendidos. Asi es que la Hungría sale verdaderamente 
gananciosa en continuar federada con el Aus tria. ¿A qué vienen, 
pués, esos alardes de indepenrlencia? Qué signi ücan esas aspira­
ciones separatistas? ¡Pobre Hungría si triunfaran los ideales aca­
ric iados por I<.ossuthl 

E. LI. 

JESÚS EN LA ESCENA 

Asunto es ésle tratado ya en distintas ocasiones, con motivo 
de representarse lo que se llama tragedia sacra, sin duda porque 
el asunto qt:e se pone en escena tiene un .fiual desastroso, y por­
que el personaje principal y los secundarios refiejan algo que 
quiere pat·ecer divino 6 sagrado. 

Oirnos decir por todas par tes que esa clase de tragedias es­
tan prohibidas por la super ior autoridad, y no obstante continúan 
anunciandose. No sabemos responder de la exactilUd de aquella 
afirmaclón, pero placenos consignar que estos ecos nos parecen 
protestas indirecta!':ï contra .la preseotación de Jesús en la esce ­
na: recuérdese si no que al estrenarse en uno de noesi ros tea­
tros, no ha mucllos años, una produèción en la que intèrvenían 
personajes directamente relacionados con Jesucristo, hizo de 
ella la cr ilica unànime' elogio, consignando la habilidad del au­
tor, por haber sabido sustraerse a la personificación de Jesús en 
la escena. Con todo, el drama a que nos refer imos mereció las 
censuras de Roma. 

y a pesar de las protestas, el mis'mo pública que las formula 
se contradice por el mero hecho de acudir a los teatros dO donde 
se d::tn aqnellos espec~culos. La benèvola crítica de los diarios 
de la localidad, y mas que nada, la curiosidad que todo lo avasa­
lla, mueven el f1n imo a recbazar escrúpulos y a ~~lvidarse de pa­
sadas ideas. Porque fllerza es confesar que en esta curiosidad de 
que hablamos, entra en rnucbo el fervor religiosa, y no se va a 
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ver a Jesús única y esclusivamente como un mero pasatiempo, 
si11o también para cousolidar mejor el alto conceplo que de EL 
se tiene furmado. La circunstancia de ser el teatro punto de reu­
ni fl n asequible a todas las cl<:tses sociales, y lo que se reprt>senta 
estar al alcaoce de totlas las inteligencias, es u11a gran VPntaja 
para logrrt.r en la multi tud los efectos apelecibles: los sentimien­
tos, expresados por el act.ot·, producen en el heterogéneo conjuo­
to las i111presiones que quel se prnpnso, por mecl io de su Arte; 
la plasticirlad ayuda 110òerosam.-ntt:: a fijar las ideas en el cere­
bro del auditorio, intln yéndole en pro de Jesús con la exhiblción 
de escena~ .. exbornadas con todo el aparato de la viua real. Las 
persecudones é iojusticias de q11e Jesò~ fué objeto. conmueven 
hundamente y parece como que se hac;en rnàs sensibles en la es­
cerla, que en el libro y en el dibnjo: la lernura, la sublimidad, la 
sencillez y bumildad en la dice1órt, el entusi~smo del pueblo fiel, 
los ho11dos dolares de la amar1tisirna Madre se C011l0r11ean y ad­
quieren t'elieve, expresado~ por el artista, secundada por otros 
elt•mentos que completan sn labor. El carnbio de ciudades y lu­
gares se hace gn\fko v comprensiva por la decoradón rn!lrittma, 
campestre 6 arquitectónica, por las variantes de la indu:nenta­
ria, etc. Tl)rlo lo cual viP.oe en apoyo de la represeo tuciún escé­
nica de la figu ra de Jesús. 

Pera esta::; ventajas no resultan en la practica. Por muy cris­
tianos que sean los motivos que al teall·o nos conduzcan, por 
mucho que nos propongamos meditar de ce1·ca los pasos de la 
Sagrada Pusión, siempre la fi gura d,· l act0r sera un estl)rbo a 
nuestro propó -ito, por muy llien qu•· clesempeñe su papel: el ar­
tista sólo podrú renejar de Je:'ú.; la parte material y exter1ur, di· 
gr1moslo asi, lo que le hace superior ú otro hombre cualquiera, 
en cna11to a lo fisico por la bell ~za de la forma, en cuanlo ú lo 
intelectnal por su suprema Ciencia y en lo tocante a Ja moral 
pnr la subl imidad el~ sentrmientns; totlo esta, por SUJ.Hl •sto, ma­
nift>slado al públ1co por la palabra ú por los bechos: nos presen­
tar.', en fin, à Jesú:; en su llnmanicla !, pero le serà impo;:,ib!e 
darnos Ja mas peqneña idra de su divinidad. 

El teatro es silio clnnde se IJI"~senla lo . ficti r;io con las apa­
riencins de lo verdade~·o, y si hien es cíerto que se han escrita 
dramas hislóric.;os, por medio de los r·uales se refh·ja cor1 exac­
titud rllàs ú menos feliz el caníclt:> r de los personajes que salen 
a escena ¿r1ué punto de comparaciún trene el protagonista de 
esos drama::. con el de las tragedias Rncras de que venimos ba­
blando~ ¿Por ventura, t'epelimos, nn ha de verse en Je:-;ús ai ).(O 
u~<\s que un ser superior a los demas llombres? algo que el pú­
bli co no puecle lrasluc.:ir por m•'ls c¡rre la in~piradón del artiBla 
f(ty<~se en lo genial? Pur todo esta creernos que llUelgn t.odó es­
fuerzo m;ís q11e hagamos para demo~lrar la inconvenienda de 
po'1er a Jesú::; en la escena: el marco del escenario es insuficient¡¡ 
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para que en él pueaa pres~ntarse. y desarrollarse la colosal figu-
ra del Hedentor de la bumanidad. · 

Dijo Lrt Vanguardia ~ este propósilo: 
«Siempre nos ha parecido pelígrosisimo el presentar a Jesús 

en la escena; la figura de Jesús, tal como la concibe el rristiano, 
rechaza casi en al.Jsoluto Ja peqneñez del escenario; presentaria 
en su a!=<pt:cto hul!lano solameute, fuera irreverencia qoe no pa­
saria sin protesta. flero cuando hay grandezu de coorepciún en 
el poeta, cuando se logro aparlar de la figura del Redeotor, todo 
elem~;nto de tendencia 6 de índole cómica, cuando se demanda 
el auxilio de las demas arles, de la música, del decorada, de la 
indumentaria, etc., para imprimir mayor seriedad y grandt:>za a 
Jesús, cuando ademús se siguen fielmente los textos b1blicus y 
se bace bHblar al Salvador cou la sublimidad y senci llezcon que 
habla en los Evar:gelios, el peligro y la irreverencia rlesapareeen 
en gran parle, ya que la rei_Jreseotación produce eo el especta­
dor uu efecto imponente y severa que excluye Lodo asomo de 
burla, toda tentativa de iltlpiedad.» 

Precisamente en nuPstro concepto Jo que aumenta la profa­
oación que de la figura de Je~ús se hace en la escena, es ese apa­
ratosa auxilio de que se le rodea: la música junto con el dèco­
rado, y ambos elementos cumbioarlos con la in<.Jumentaria, en la 
cua l los comparsas y ligurantas juegan la mayor parte, rednn­
dan en desdoro de la granc.leza de Jesús, de qoe nos habla el 
apreciable diario. Los Evan~elios no se escribieron para las ta­
bla~: las parabolus 110 son para reeitadns por un si mple mortal 
convertirlo en Jel-ÚS por obra y gracia del d1bnjante tle figurines, 
del atrezzista y dt>mús concurrl:'nLes a la u11id ad dentro de la va­
riedatl escéuica. El verdadero destino que Jebe darse a los poe­
mas en que sea protagoniSta el divino Je!:'ucrislo es este: déjen­
se a un lauo tramoyislas, pintores escenógrafos, etc: cójase el 
ejemplar y léase pur C0111pteto; búga¡:;e una st•lec0i6n de los ver­
sos mas a propósito para la lectura púul1ca, y una vez segura el 
lector de so aciorto para el caso, pronúncielos ante un audilorio 
catúlico, ó sea, imt.~uesto de Ja verdadera misi(Jn de Jesús sobre 
la lieri·a cuo sus dos atributos de divinidad y lwmanidad. El-tO 
en el supueslo de que quiera adornarse el poema por mcdio de 
la recitt~cíó n. 

De esta suerte se evitaran esceoas, que si resultaran muy na­
turales, dado el orden de lus acontecimienlos, en la vida òe Je­
sucnsto, ¡.¡resentadus ... asi sin rotis ni mas, para aprovechar lo 
mejt.r p ... síhle el liempo que ba tle dnrar una representación, re­
sullan de efecto coulraproducente. No se presenciaran otrasque, 

' en lugar de producir en el únimu el terror de Iu tn1gico, ltegan a 
r~¡.>Ugnar por su grosero realismo. Se corarú el públiro de oir 
c1ertus frases que, dicht\S con todu el aparalo de la verdau, aun-
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que sea pasajero, bieren todo oido medianamente sensible por 
envol ver una profanació o ... 

¡Profanación hemos dicbol ¡Cuantas veces viene à atormentar 
nuestra memoria un hecho que presenciDmos en nueslra infan­
cia! Por una coincidencia que no importa para el caso, nos ha-
11<\bamos entre baslidores, miranda y escuchando embobados las 
escenas de la Pasión, que por aquel e11lonces alraia rnucha con· 
curre11cia al Gran Tea tro del Li ceo. Llegó el momento en que el 
aclor encargado del papel de Jesús tiene que lavar los piés a sus 
discipulos; Vtll1 desfil:!udo uno a uno en el mas profunda si len ­
cio: al relirarse Jesús, les ofrece los brazos abiet'Los, que acep­
tan conmovidos los Apóstoles. Aprovechartdo la ocasión del lar­
go mutis, el protagonista cooversaba con los que se le iban acer­
cando, pero en voz b,nj a, de manera que el públieo no se ente· 
rase. Tòcale et torno a .l udas y ¡cu ~ll no seria nueslro asombro 
al oir de l abios del que representaba a Jesús palabras de baja 
ral ea, porque aqnét no aceptaba su abrazol Estas palabras se re­
pitieron subiendo de color a cacla acto ... 

Fuera es tos espectaculos que resultan profannciones: a nin­
guu ün moral conclucen. Ni el incrédulo va a convt::r lirse, ni el 
creyente añade un ltomo ú sus convieciones caló licas. ¿Pm·que 
sub::;isten, pues? ¡Lo acyvinamos! .Merct-d a ellos lucran empre­
sas y actores, que asi se aprovecban d11 la curiosi dad, de la ino­
cente curiosidad de la gran masa del pública, avida s1empre de 
impresiones de toda clase. 

U. A. 

PERLA.S 1\I.J:.A.SÓN"IC.AS 

EL R~Y DE ITALlA 33° 

Con este titulo publica el Oiario Católico de Paris, Lr¡, Croix, 
un preciosa documento que arroja no poca luz sobre los destí ­
nos de la dinastía Saboya. Lo traducimos para enseñai)Ztl de tos 
lectores de la Academia Calasancia. Dice así: 

«El doctor Bataille ba publicada, a fin es de Enero, un docu­
mentoque es tablece de una manera irrecusab le, no solamente que 
el Hey de Italia Humberto I es francmasó,n, sino también que ha 
sido elevada basta el grada 33.0 Nuestros lectorE\s ver~• o con in­
terès esta pieza, de la que el Doctor ha dado el tex to italiuno, y 
la traducción francesa. 

«A la Glo1·ia del Grande At·qttitecto del Universa. 

EL GRAl~DE ORIENTE DE TuafN 

Suprem o Consejo del rito,.escocés, .antiguo y aceptado, sólo y 
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única reconocido legal por l a jurisdiceión masónica del Heino de 
ltalia y de sus colonias. 

A los Venerables de las L?gias que estan baio nuestra obediencia . 

NOTIFICACIÓ~ 

«El Suprema Consejo de los 33° y junlamente con él, el Gran­
Orieulè simbóllco de España, con el cuat nos unen lazos cle una 
amist.ad fraternal, no.:; llan dada recientemenle una pruel.H:t de la 
manr:ra en que la t\Iasonería de este ilustre pais too.a pnrte, asi 
en los sufrimientos que nos anigen como en las satisfacciones 
que halagau nuestro amor propio nacional. r\ la verdatl, ell os han 
acndido con ofrendas en dinero a reparar el desastre de Casa­
micdola y el cólera de Ntipoles. durante el trascurso del uño pa­
sado; •Y hé aquí qae, ahora, llan retniLido al Supremo C:onsHjo de 
ltalia dos diplomas destinados a S tt Magestacl el Rey dc Ilalia y a 
S . . 4. R. el Duque de Aosla, por los cua les la ~Jasoneria española 
mani llesta ~u atlmiración por el act., de caricla<l pública rt•aliza<lo 
por nuestro Sol>erano y su augusta bermano, cuar:alo fueron a 
confortar ú los desgraciudos coléricos de Napoles y de las oLI·as 
local1dades de J talia invadidas por la epidemia. 

«Su Magestad el Rey Uumberto, y S. A. 1.\. el duque dA Aosta, 
ya in vestida del grado 33° desde que subió al trono de E~puña, 
estan pues inscritos, por votación anàni •m~ de dicllo Snpremo 
Consejo y con fecha de '18 de :\l arzo de 1 ~:35, (era vulgar), como 
miembros del mismo Suprema Coos~jo E::;pañol. 

cLos diplomas antet.lichos llevan las firmas siguientes: 
<<Sob. ·. G r. ·.Com.·. Gr. ·. ~Iaes: ., ~Januel Uecerra, ex-ministro de 

Ultramar, ex-Senador, Dip11tado a Carles ::mo; I sidoro Vlllanno del 
VHiar 33.0

; D. Juan Bravo 33°, Gr: .; Conc:.; Juan Utor Fernandez 
33°. 

«Hemos creido oportuno po uer esle hecho en conocimi fmto de 
nuestros hermanos, con la recomendación especial de no dejar ll·as­
lucir la noticia f uer a de nu.eslros talleres, ci (in de que no cunda por 
el mu.ndo profano, y alimentamos la cor:fianza de que les sera par­
ticularmente agrariable el ver como la Masoneria espflñola aprieta 
fuertemente los !azos que la unen a los masones italianos; ade­
mñs de que se podra observar como no solamente Ja Ma~oneria 
del Rita Escocés, sina también la del Ri to simbólico, llan preferi­
da el conducta de este Consejo Suprema para hacerse el inlér-
prele de sus senlimientos, para con la ltalia y su Rey. , 

cD ignaos aceptar, muy queridos hermanos, el abrazo frater­
nal, y perseverad monstràndoos los actiV•)S mantenedores de la 
justícia, del derecho y de la carictad en provecho de la humanidad 
que sufre. ' 

El Sob.·. Gr.·. Çomend. ·.Dr. Timoteo Ríboli 33° 
El Secr.·. Gen:. Gr:. Canc.:. Juan t:ecconi» . ~ ' ~ 

---------·~--~~----
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EN UNA CASA DE EMPEÑOS 

Enrique Granier era un Jrancòs de gran corazón, y sin em­
bargo, se habia estaJ)Iecido en Méjico abrienclo una casa de em­
peños. 

No quiere decir eso, que yú juzgue hombres de maJos senti· 
miE"ntos a los que tienen ca:sas de empeños; pero hay, sin em­
bargo, llt'Cesidad de tener uo car;\cter especial, para fundar la 
propia ganancia en la uesgracia agena; porque es segura que 
solame11te van a buscar el remed1o en el empeño los perseguí­
dos de la suerte, y all i se apura11 llasta los últimos 1·ecursos, y 
allí lras lo supértluo, va lo necesario: uespués rle la joya, Jlegan 
basta el colcbón y las preodas mas inclispensablt3s. 

~e encueotra allí, es cierto, la salvtwión del momento, pem 
se prepara la imgustia de lo pervenir. 

A pesar de eso, siempre el que sale de aquella casa muestra 
en r I rostro algo de salisfacció11; y es natural, pues si {l dejar 
fué la prenòa, sale con el dinero que remedia una necesidad ó 
salva dE. un compromiso; si a recuperaria fué, sale cooteuto con 
ella, porque vuelvcl ú reconquistaria, después de hnberla creído 
perclicla, y es ya un augurio de mrjores Liempos. Per11, a pt'sar 
dé loclo, es triste contempl tr aqu .... tla u'!ullituu de ~;bjetos, cada 
uno de los cuales es el simbolo de una an~ustia, de un dolor, y 
cada persona de las que vienen sul'ña que lleva un objeto de 
gran valia, se encuent,·a con el frío razonamiento òel COIItPrcian-

' te, que no ve en aquella el úllimo recurso de una familia sin 
pan, sino una prenda que definitivamente puede vender¿e para 
cubrir la suerle principal y el interès del préslamo. 

Y yo le Llacía toda~ estas reflexiones a Granier, y él me con­
testaba: 

-M1re u:;ted, en el fondo tiene usled mucha n•zón; pero en 
la luchn por la exislencia Ics senlimienlu~ ronuínlicm; entran por 
muy poca en el cMculo. Ademas, el hombre se acostumbra a 
todo; se procura tralar a los clientes con la mayor benevole11cia, 
y Sit>mpre v iene con la retl•3xión es te razuoamiellLO: lie11eo que 
existir estas casas d~ ern[Jeñns; y citi no lenerlas yo, Jat; tendria 
otro, que quiza ruera mú~ rurlo y sacrificara a los IJObres. 

-Tit'ne usted raz•'>n también; pera ahi, delr~ts de ese mostra­
dor, habrà usted comprendirlo todas las m1serias de la burnani­
dad, habrú usted presenciada eseenas conmoveuoras. 

-Sí, cosas terribles; aiga usted una historia muy sencilla,. 
pero que a mi me conmovió pro{ulldam~ute. 

-Cuéntemela u::;Letl. 

-l!:t·a una tarde del mes de Di ciembre; el tiempo estaba muy 
frío; OSC'urecb y ningún parroquiana a~omaba por la put::rta de 
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la casa. lba yo a cPrrar para arreglar mis cuentas, cuando eotró 
una r11ña P· qut-ñita, como de seis años, vestida muy pobremente, 
y qu& ~e è:lcereaba como vacilando y con timidez al mostrador. 
Me causó compasión in ~Lintivamente y como no alcanzaba para 
bablarle, me incliné sobr~ la mesa para verle la cara. 

-¿Qué qu1eres?-la pregunté. 
-Nada. 
-¿1 :ómo nada? Pnes enlonces, ¿a qué vienes'l 
- Porque mi papa y mi mama estan enfermos en la cama, y 

no han comido en todo el diêc!, porque no tenemos, y yo \·eogo à 
empt->ñ<H'. 

-¿ Vieoes a empeñar? ¿qué traea para empeñar? 
Y ella entooces sacó de clebajo de un viejo y destrozado re­

bocillo con que se cubría, un objeto pequeño, que me preseotó 
con una especie de orgullo, al mismo tíempo que de do1or, y 
como quieo sacrifica una ri4u1sirna nlhaja, diciéndome: 

-Pues vengo r'l empeñar mi rorró. 
Era nn rorró viejo ~ maltralado, que seguramente no valia 

dos céu timus. 
Comprendí todo lo que pasaba en el corazón de aquella niña; 

el valur tan granrte que daba a su rnoñeca; el doioroso sacrificio 
que hada pur ::;us patires al empeñarlo, y la espcranza tan lison­
jera de obtener por él una gran suma. 

-¿Y qué hizo ustecl?- le pr t>gunté a Granier. 
- Pues senti un mldo en la garganta, y sin poder llablar, le 

dí a la niña cinco duros y le devolví su rorró, y me quedé llo­
ra11do como un tonto sob re ~I moslrador, 

LA TRANQUILIDAD DE LOS PADRES 
(MOXÓLOGO) 

Por la ooche cuando vuelvo de la oficina, Pablo conoce illme­
{iiatamente mis paso3 en la antec:1mara y sin darme ti mpo a 
que dt>je el sombrero y el baslón, se me snbe por las piernas y 
se cuelga cie mis hombrus: lanzando alegres gri los que anuocian 
n~i 1\egada:-«Af{ttí està pap<'l l ... BUt .. nos días, pap:ll» 

l~o un diablillu de cinca años, delicatlo, muy crecido y tan 
travieso, que trae la ca~a continuamenle revuella. 

La llC~bitación no bt~sla para conleoer el desorden de sus ju­
gnPtes. Por 011 lado, yace un polichir.ela, boca arriba 'f sonrien­
do aun, a pesar de la a11cha herida que le abre el cníneo; por 
otro larlo, se ve un monlón de \'agones destrozarlos, como si 
hubieran chocado dos trenes; m•1s al h.', un borrego de tres patas 
cle.:;pun ta la h ierba i magm<~ na del sue\ o ... 

Uesde la mitad de la escalera te oigo ya restallar su làtigo so· 
bre el.caballu de cartr>n, bombarctear al enemigo, condudr al 
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asalto a sus soldados de plomo y gritar: c¡Victoria!» Y este ale­
gre estrépito, me traoquiliza y me divierte mientras subo. 

Pero cuandl) las travesoras de Pablo han trn~pasado ciertos 
limites, coando su conducta ha merecido algún reproche, et 
mismo peso que tiene sobre s u conciencia, modera s us lm pe tus, 
en vez de saltar a mi cuello, se acerca a mi con timidez, con in­
quietud, y se contenta con ¡:resentrtrme su frente para que lo 
bese. 

Entonces atlopto yo un tono severo para pedirle cuenta de sus 
bechos; lo llamo cseñurito Pablo,» le hablo de usted, y salpican­
do mi reprimenda de terribles frases, le predigo que de no ser 
bueno. nJnca llega•·a a ser un hombre. 

EL me escucha inmóvil, coofuso y con los ojos bajos, y a ve­
ces, ap6nado profunclamente su pobre corazoncito, amargas Ja­
grimas inundan sus pupilas. 

Entonces IJacemos las paces, porque en aquet momento psi­
cológico estoy mas apurado que él y falta muy poco para que 
sea yo el que pida perdóo. 

Perola anterior semana, el asunto fué mucho mas grave. El 
«señorito Pablo» se reconocia tan culpable, que ni aun vino a 
mi encuentro, permaneciendo en un rincón del comedor, ver­
gonzoso y temblando como uo criminal que aguarda su sentencia. 

-'Espero, dijo mi mujer duramente, que por esta vez lo co­
rreginís. 

A lícia se empeña en que yo tengo la culpa de que Pablo 
desobedezca, de que Pablo sea travieso, de que Pablo lo rompa 
to do. 

-¿Qué sucede? pregur)té. 
- Mtra, exclamó ella abriendo la puerta de mi gabinete;-

mira. Mir é y vi, en efeclo, que a la izquierda de la chimenea ba­
bía un vacio. De dos jarrones japoneses que adornaban la cor­
nisa, faltaba uno. 

-¿Y el otro? 
-Huto en mil pedazos. 
Aquello me exasperó . Yo amaba aquellos vasos, como un 

niño ama un juguele largo tiempo de$eaclo. Duran te un. mes, ha­
bian despertada mi codicia desrle e l escaparata de un anticuario 
y al fio los había adquirida, a fuerza de economizar para reunir 
el subido precio qlle por ellos pedian. \ 

En sus paredes, nn jinete Jant•\stico con el manto tlotante y 
el sable en alto, perseguia desatinadamente a otro mas pequeño. 
Yo babía inventada una fúbula, que con frecuencia tenia que re­
petir, dramalizúndola cada vez mas. 

Mi hijo me escuchaba sentado en mis rorlil las y su imagina­
ción seguia sobre el cacharro eu los azulados borizontes d~ ac¡ue-
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llos raotasticos paises, aquet deseo[renado galope a través de 
los bosques, de los rios y de las montañas . 

Algunas veces Jo habia sorprendido de pié sobre una silla, 
hablando en voz baj a al héroe victoriosa, tal vez imp\orando per­
dón para el fugitiva, y sin duda, aquel dia, un rnovimiento .bros­
co, una atenctón demasiado apasionada, hab ía ocasionada pro­
bablemeute la catastrofe que tanto me afligia. 

-Eres un bribón!-exclamé fu riOso.-No te quiero ¡\•éte! 
Le prohibí la entrada en mi despacbo para siempre, y sio re­

cordar que yo mismo babía sido otro Pablo, declaré que los.. 
niños eran inaguan tables, torpes y el castigo de las familias. 

Nos sentamos a Ja mesa. Como bacía falta un castigo ejem­
plar, decidí que Pablo se quedara sin postre y que se acostase 
iomediatamente después de corner 

El niño, muy digno, no lloró ni dijo una sola palabra. La co­
mida fué tristFJ, pues generalmente Pab to la o.legraba con su 
grdcio~a cbarla1 y aquella vez se vengó con su silencio, resul­
lando nosotros mas castigados que él. 

Al llegar a los postres, Pablo dijo ber<.i~amen te a su madre:: 
-Mama, bajame. No tengo harnbre; quiero.dormir. 
La madre Jo bajó de la mesa y lo puso en mis brazos. Yo Jo 

oprimí contra mi pecbo, un poco tm·bado y reteniéndome para 
no perdonar demasiado pt·onto. Después Alicia se Jo llevó a 
acostar. · 

No tuve valor para acnbar la comida·sin él y me fni al salón_ 
Allí, en medio del humo de un cigarro, me puse a pensar en los 
niños. 

¿No los castigamos a veces con demasiada crueldad? No tia­
nen Ja edad de Ja raz.ón, y ya los qnisiéramos impecables, mas 
sensatos que nosotros mismos. ¡Ay! ¿es que nosotros somos 
tan cuerdos? · 

Esla reflexión me trajo a Ja memoria una pregunta que un­
dia me dirigió mi hijo.-tDime, ¿quién es quien nñe a los papas?• 

Tenia mucha pena por baber dejado a mi hijo sin sus pos­
tres, así es que en cuanto mi mujer se puso a bordar, abaodoné 
el salón subrepticiamen te, abri sio ruído e l armario del comedor 
Y recogi un gran cucnrucho de confitura~ que ocullé como pode 
bajo la bata. 

Cnando llegué a la aloobita de Pablo, vi con desesperación. 
que estaba ya dormido. Me incliné para besarlo dulcemente y 
¡cosa exlraña! sus mej illas se pegabao a mis labios. 

¡Como que las tenia embadurnadas de dulce! 
La mad t·e babia tenido la misma idea que yo. Obi Jas mu­

jeres!... 

A media noche, Pablo luvo ona pesadilla, y sentandose en la 
cama nos llamó con voz ahogada. Nos lcvantamos precipilada-

• 



234 LA A.CADEMJA CALASANCIA 

mente, cortiendo h~cia él : nos miró con la vista extraviada y 
-desp11é:;, ecbandose de lado, se volvió a dormir. Pero basta el 
amant>cer, sn sueño fué agitada, 

-h:so es efecto de la emocit'ln de ayer, me dijo Alícia. 
Por la mañaoa se clespertó mas temprauo que de costurnbre, 

~~·iste y pa lido: su CHbeza ardia, su pulso lat1a violentamente. 
Muy inquieto mandé llamar al métlico. 

~to t t:l, despué::; r.l e examintrrlo, rece t,~ , y apurada por nuestras 
pregun tas, acabó por coofesar qne no podia decir nada basta la 
segunda visita. 

-:::>in embarg0, añatlió, espero qne no eera cosa de cuidada. 
Tratart de que se levante y si veis qne juega y vuelve a estar 
alegre y turbulenta, cumo de co~tumbre, no me llaméis, porque 
sen\ señal de que esta curada. Un ni11o que salta y juega esta 
bueno. · 

En cuanto se marchó el doctor ma despedí de Pablo, que 
parecia muy abalida, y recomendandu a la marlre que me avisara 
i nmedialatnente 'Si ocurría algo grave, rne marché lleoo de an­
Si t!dad. 

Sternpre me acordaré de aqnel dia. Me fué :mposible trab:1jar 
ni un minuto y caria vez que el portera me auunciaba a alguien, 
figurúba1ne que me buscaban a causa del uiño, dnndume el co­
razòn una terrible sacuditla . 

A cua.1tas persona::; entrabau er. mi oficina para bablar de 
asuntos de la administraeión, les claba parle de mi pt>na, les re­
feria la élventora del jarrón, mi cólera, el castigo demasiado se­
vero, ~in duda, la entereza del cb1Q11itíu. Me Lrataba de estúpida, 
me acusaba de baber sido un Nerún y de tener la cu lpa de su 
enfennedad. . 

N•·gros presentimientos me invarlían. Veia ~l Pctblo enfermo, 
con una poeumonia, 6 una m ... ningiHs ¡qné sé yo! Suñab-1 en la.s 
larg»s nucbes, pasaJas a sa ladu, en las lagnmas que cor ren Sl­
lencio:-a:-> cerea de la cc: becera, y oi!l, a Lra\'és del ruído de Ja 
.cucharilla q•1e rt>movia la repugnanle medicina, los tristes ge· 
mi dus del pequeñuelo .. . 

No tu ve paciencia para esperar m.:ís, y sali de la oficina antes 
de la hora. 

Al pa::;ar por dclante del baz:lr en donde muchas veces me 
delengo para comprar juguetes a Pdblo, me cargué los bolsillos 
de hiiJell)tS, y volvi ú correr como Ull loco. 

811 el portal de mi casa tropecé, sin excusarme, con gentes 
que ::.ubian: subi los escalon.~s de euatro en cuatro, llegué ante 
mi llllerta , jaclt!antr, snt1t)I'Oso , y ull i, sin valor para seguir ade-
4ante, me puse ú escuchar. 

~¡;cucbaba si oia a Pablo jugar, churlar, diablear, en fin ..... 

. . 
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Pero no, nada, un silencio completo reinaba en mi casa: un si­
lencio que me heló la sangre en las venas. 

Abri y lle~ó mi mojer. 
- Y bie111 éY el ntñu'? ... ~lai verdad? 
Alicia me miró con un aire ex.t1 año que no comprendi enton-

ces y después me dijo: 
-¡Ha roto el otro jHtTónl 
- ¿Dònde esta? ¿Dónde esli't? grité yo. 
Lo encontré en el salón escondida delnís de una butaca: lo­

estrecbé en mis brazos: lo be~é con freuesí, y a través c!e mis 
làgrimas que ya no podia retener, le g!'ité en la misma cara: 

¿Has roto el segundo jarrc'ln, quendo mío? ¿Has roto el se-
guudo vaso, angel mio? Toma. monín, tornet juguetes; r~:gi!::>tra 
mis bolsillos; mira, para ti; loclo esto para tll · 

Y como mi mujer me miraba estupefacta, yo le dije aliviad<} 
de mi pena, l'elíz, completamente fel1z: 

-Acab<~ró por creer que la tranquilidad de los pad1'es con­
siste en lener niños que alboroten mucbo, y que rompan todo 
cuanto encuentren a Ja mano. 

x. 

LA MUERTE EN EL TOCADOR 

Es inútil, querida mam~, iré al baile de la señora*u Si me 
muero, bien, no se muere mas que una vez. 1!:1 capit<i nu se ha­
llara en la reniór., m<~ñana tnarcha, y no puedo dPjar de ir. 

-Carlola, ¡,por qué e:;tu ternble obstinadóu'l Bieu sabas 
enanto has pudecido toda PSla semana; y el doctor asegura r1ue 
esta s noches son para ll mn y peligrosas. 

-El doctor, mn rmí, no conoce mi enft!rmedad. 
• -Créeme una vez siquiera en la ,·ida, hija mia; un baile es 
para li uoy un gran sacrificw; esta diluviando, el viento sopla 
con violencia, vas a coger mu('ha bumedad y frio. Te ruego 4ue 
te quedes conmigo, hazme compañia esta noclle y serús muy 
buena hijtt. . 

-Cualquier otm dia hnría lo que V. me nide, pero hoy éS 
preeiso que me presente en casa Je Ja señora*** auo cuando ca­
yera el agua ú torrentes. 

-Voy a ,iestirme ahora mismo, dijo la jóven, y se puso a gor­
gear de un modo jovial y desembarazado, como para exprel'ar 
SU determillaCiún, a pesar de Jus ruegos y l'f'fiexiones d~ Sl!' 
mama. Próx.ima a compli r v~· i nte y ~eis años, su coraúm no ha.­
bia expPrimenlado ott·os senlimientos q11~ los del mas refi n<~tlo 
egoismo. No se hab1a vista olra criatura rle salud mas dt'licaua 1 a la par que frívola y va11a, era el tOI·mento de su cariñosa ma-
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dre, y tambien la cansa de mil disgustos con todas las personas 
conocidas. La fortuna de Ja madre era modests, insuficieo te casi 
para sosteuet· In casa bajo un estado cc'>modo, para una familia 
de una clase mediana, a la cual pertenecian. Sin embargo, la hiJa 
satisfacia sus caprichbs en el vestir, se la veía en todas parles y 
siempre se presentaba con la mayor elegancia. 

No era herrnosa ni simp:'ltica, y cun su tez amariliPnla y 
sn en flaqut"drniento debia alejar de ~i toda clase dJ pretensio­
oes; no obst ante se m·eia agraciada, se valia de maneras bastan­
te li bres, y aun si se quiere provocath·as; hablaba atolondrada­
mente, de manera que, en las socieGlades poco escogidas donde 
ella f'e IJubía l at~lado , atraía los llombres a S ll alredetlor, llala­
:gtl orioles s ns clt>seos. Hacía dos años que conocía a esta j óven, y 
su paliclez contínua, su tinte azafranado y algunos otros sin to­
mas rne indicaran 11asta la evitle11ciu el padecimiento cle um\ on­
fermedacl del higndo. 

La ú ltima v0z que la llabía visto se encon traba con gran c~e 
·Opres ión y frecut'ntes dolores en la región del corazón, que me 
revelaroo nna le::-ión oq~anica de esta víscera. E':i te accidente 
me'aco 11sejó prerenir a su madre que la señorita Cat·lota podia 
morir repenli namente; que el baile, las noches dedicadas ú las 

· ,grancles reuniones. al teatro y a las ruertes impresíones, le eran 
iiummttente perjudiciales; ernpero l11-; reflexiones de la madre, 
por dui ce.~ y tiernas ·que fuesen, nada aclelantaban so ~ re el infle· 
xible carúcter de su hija. 

Acababan de dar las ocho de la noche en el reloj de 110a igle· 
-sia pròxima, cuando Carlota, trinando sn refran favorito, tomó 
una palma tori a y se. fué a su cuarto para vestirse, riñeodo a la 
criada, p01·que no tení~ preparRdo todo lo que ella llabia clis­
puesto ponerse aquella nocbe. E 1 tocador era para Ca d o tu nn 
asunto de la mas alta imporlancia, y su madre, que no se habia 
movido del lacto del fuego, en un pequeño gabinete, absorbida 
-ea la lec tura de un 1\,bro de clevocióo, no hizo caso algllnO de. 
.que su hij a continuat·a vist:éoclose, cnando dieron las nueve en 
·el misrno reloj. El ruido que aeostumbraba hacer con las i das Y 
-venidas, y el roce de los ves tidos, todo babía cesado hacia cerca 
de media hora. La señora O. creyó que su hija se"ballaba senta­
.da mi rtllldose al espejo, ocupada en su )Jeiuado, ó aplicàndol:le 
los cosméticos. Mas tarde ' pens6 qne Cadota se detenia IIHÍS 
tiempo del que acostumbraba en su tocador, y apartando el li· 
.bro de lo-; ojos, y revolviénclo pensativa su modesto fuego: itoclo 
es para el C<lpilan! decia a sus solas, ¡quiere parécer hermos~! 
JÜh, Dios mío! yo también.he sido j óven, todo esto es muy disl­
mulable. En este momento el víento rugia con violencia desde 
fuera, tan to que la señora D. se aprox.imó maqainalmente al l'ue­

¡;go y oyó las nueve y media. ¿Qué hara Carlota? Puso el oido 
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atento, y no percibiéodose el menor ruído en el cuarto, toCó el\ 
timbre y apareció una jóven sirviente. 

-Isabel, t,no ha sali.io Carlota todavía? 
-No, ~eriora; bace media hora que le dejé los bierros calien-

tes, y solo le faltaba -muy poco para coneluirse el peinado. Te­
nia pueslo el vestido; me dijo no me necesitaba y que pronto 
conduiria. 

-Anda é ver si falta alguna cosa a la señol'ita, y adviértele 
que son las nueve y media. 

La criada llamó a la ¡•uerta muchas veces sin que la contes­
tarar.. En el cuarto reinaba tan profundo silencio, que solamen­
te era interrumpido por los silbidos del vienlo. ¿Qué hani la se­
ño:·ita Cario ta'? ¿Se habra dormido? ¡No es posi ble! Duran te es tas 
re1lexiones la sit vien ta llamú una y otra vez con mas fu erza, pero 
inútilmente. Priocipió a im pacientarse, escuchó algunes instan­
tes, y finalrnente empujando la puerta con lodas sus fuer·zas,. 
abrióse y enlró. Carlola se ballaba sentada delante del espejo. 
Señorita, clijo Isabel dirigiéndose a ella, hace cinco minutes que 
estoy llamando, y ..... Isabel retrocedió horrorizada, arrojando 
un grito de espanto, que oido por la madre, acudió presurosa y 
trastornada. C:a rlota babia mnerto. 

Era una de las nocbes mús lúgubres y tristes del mes de mar­
zo. Las cal les clesieetas, e l agudo si lbido del vienLo, el cbasqui­
do de la llu via aumentaba el aspecto sombrio y producía un sen­
timiento de opresion. Al ver Ja señora D. el cruel acontecimieot() 
de sn iflolalrada hija, fué presa de on violento ataque de ner­
vics, sir. poder· soportar el horrorosa espectàculo que se le ha­
bia presentada. La vecindad corrió a su socorro, la que no podrà 
olvidar semejnnte escena de muerte y desolnciún . El enarto te­
nia una cama con una cubierla blanca, no habia mas que una 
ventana cerruda de cuyos lados colgélban no lraje, enaguas, rupa 
blanca y en medio un espejo. Varios obje tos de tocador se IJalla­
ban esparcidos en la . .mesa de la babitaciòn, como agujas, ador­
nos p:.¡ra la caheza, cintas, guant~s, pulseras, etc. Delante del 
espejo hab!a un sillón donde se IJallaba sen tado el cadàver de 
Carluta, coo la cabeza apoyada sobre la mano derecba, eolocado 
el brazo en la mesa de debajo del espejo; colgaba el brazo iz­
quierrto, y s us crispades dedos sosteniafi los hiei-ros con los que 
se habia rizado el pelo; tenia en los brazos llermosos b!'azaletes 
de oro, y se habia puesto un vestida de muselina con volantes 
de encaje. Sucara, fren te del espejo, recibia los refiejos de la 
luz de dos bujras, que demostraban con espan tosa exactitud los 
rasgos que la mu rte imprime, sin embargo de un dèbil tinte ro­
sado, que habia quedada todavla en el semblante. La boca se 
hallaba abierta y como 'Si colgara la mandíbula inferior; y los 
ojos, vueltos hac.ia al espejo, teniao un aspecto vitrfoso y apa­
gad:>. Examinada Car•lota con deteoeión, parecla conservar toda-
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vía cierto aire de coqueteria y de satisfacción personal, que la 
;guadata de la muerte no babia podido des truir. Su peinado se cooservaba esmerado. reluciente, y rizado con pretensiones, bri­
llanda al rededor de su descarnado cuello una rica sarta de per­
las. La muerte aparecia con su palida figura al través ds las jo­
yas de la coqlielel'Ía, de ese fal:;o y vano atractiva del mundo. -¡Qué horrible irrisión de la lucnra humanal ¡Era enverdad un es­
peelr"lcDio desconsolador y mort1fit;ante! ¡Pobre criatura! ¡Uerida 
de muer te precisamente cuanuo paguba su tributo a la vaniclad y a las ligerezas de su se~o! Totlos los recursos de la meuicina 
que se apHcaron rueron i nútiles. A lgunas señoras creyeron un 
deber colocar el cadàver en la cama y vestiria cle una manera mús conveniente. En ri brazo no Lu.d.>ía rigidez, y por una singu­
lar coinc1deocia, la cinta blanca qne debia lucir en el baile, hir­
Yió para sujetarle la mandíbula inferior qne se hallaba caida, contribuyendo a una parle de su morlaja. 

Dt>l ex<'1men que se practicó pudo justi ficarse que habia su­
cumbiuo de resultas ue un aneurisma. Sin duda hubiera pro· -longarto su vida algu11os años mas, ::;i no bubiese desprectàdo 
los consejos de la medicina y les de su apasínnaLla madre. No puede presentarse una satira ma~ cruel y en!:ïangre11tada, al paso 
que rep11gnante, de la vida humana, que Ja vi::;ta de un frio ca­
·daver ve!:itido con un elegaote y preteosioso traje de baile. 

l\1. c. 

¿PO ESÍAS A Ml? 
A :MI TIERNO UEUMANO JOSÉ OLIVER 

No me pidas :lulc.es versos 
Fuodidos en arreLo\, 
Ni balagiieñas poesiae 
Benditus por la itusión. 

No me exijas que celebre 
La bondad de un bienhechor, 
Ni recuerrles a mi alma 
Un tiempo que ya pasó; 
Que un recuerdo, caro Pepe, 
Puede ser dardo feroz, 
Dttrdo de punta siniestra, 
De venenosa licor, 
Que mate la fantasia, 
Que atraviese el corazón , 
-Que biera. con su veneoo 
La gHrganta del cantor. 

Déjame en mis soledades 
Y en presencia de mi Dios, 

Eo el rorlar de los dias 
Mf'cl itar qu{l seré yo, 
~JicroRcópico iofuRorio, 
Atomo raudo y veloz, 
Que paso en un tol'llellino 
O-cu ro y devastado1·. 

Y en mis horas no funéreas 
En que sueñ!1 el cot·azóo 
Luces y flores que juegan, 
Y cou ellas juego yo; 
Déjame, querido hermano, 
Déjame beber del sol 
Los destellos que re/lPjan 
La hermosa imagen de Dios, 
Irnagen dulce y bendita, 
Que entre nubes de candor, 
A veces veo entre sueños, 

I Que me da s u bendición . 

' 
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DPja. descansar mi lirn, 
:Mieutras meditando voy 
Lleno t:e tristes recuerdos 
Y de expE'riencia precoz, 
Que las cuerdas q ne se g·astan 
En rroducir dulce són, 
Se encuentran rotas uo dia, 
Cuando no las besa el 801. 

Deja a mi numen trunquilo 
y a mi tosca in~piracióo, 

Vanidad de vanidades, 
A. \eceE me diga yo; 
Vauidades son IoR cantos, 
Vaoidad es la ilusiòn, 
Vanidad es el recuerdo 
Del tiempo que ya pasó; 
Vanidad es la sonrias, 
Vt111idad es el dolor; 
V<midatl es lo del mundo, 
Vanidad los hombre~ son; 
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Que a mi alma DO la trae Y hHy urfa tri~te, muy tri:;te .. : 
Mas ensueño que el de Dios. Esa \anidad soy yo. 

R. O. E. 
Igualada 20 de !ffa1·zo de 189·1. 

REVISTA DE LA QUINCENA 

Puede darse por deflnilivamt>nte zanj}ldn el confliclo promo­
vido por los sucesos tle ~ J elilla del 2 de Odubre. 1!:1 ejérdl" de 
operaciones del Africa, ha sitlo ya disuPilo: las res ... rnts han 
sido ya licenciadas: ~I ~linistrc dP. la Goer ra, el de i\li1rtlla, al­
gnno~ Generali"E>, nú porus jt·fe:; y rnucllh·imos u(it-lalt's han re­
cibido recomperrsas; basta los pt->riodi:-.lèlS que a~·u111paòaroo a 
laEmbajada, han logradt> di~tlllcionesuficlales; n1lt1s ptesldiarios 
han qnetlado excluirlo!:! ne e~a largUt"'Zrt, con qne el G 1b1e1 no ba 
quel'ido siKnificar q1ie PI éx11o nbtenido e11 ~larrnt-'t'ns lla ~ido 
brillante, extraoniioario, d1gn0 de perpetna rec·ord <·i .. ll. El úni­
co que ha¡:,ta el pre:-:enle nu !Ja rPeib•Llo el ¡.>rem1o de SUl-> ~~-'rvi­
cios, es el General en Jt-:fe clel Ejé,·cito expRdicinn ll'lt> y Embn­
jat.lor extraorclinario, c·erc:a dP S. M. :'IJerifliana, D. Atst-'niu ~Jar­
tinez cie Campos. Tambien es esle ilu~lre t:Hu.lillo, el Úlltl·o que 
en es ta ocasión ha cunservcHIO incòlume sn dll.!llldad \ d coro. 
Al rechazar los honores t>Xlraortlinanos qu"" el G~>b~t·nln le ofre­
ció, ha dado una lección ~eve1 billla. a los que se ha11 d•sptJLa­
do las gracias y recomptm!'as, por lo acat'Cido 1-'11 Afrwa. ()uPria 
el Gob1erno utorgarle lt~ allísima dignitlad de Prtiii'Í(I•'. y l'ti!J t·lla 
una pingüe pen::;iún vitalieia, rebaj '1 ndolo basta elnlVt•l d·· G·•doy 
Y de l!:spartero, únicos que en l.l:spHña han oblenrthJ1 p11r .ser­
vicios m<'ls ó menos dis1·utible::;, y qoe la htsLontt no lla ~ancio­
¡;¡ado, aquet titulo que solo E>Ut'len llevar los irtdlviduns (la-'"~ fa­
milias soberanas; lJero el Gerwrallo ha recllHzudu 1·on dig11i lad,. 
mo~trúnt.lose muy ::-uperiot· en 111Ít'as y en ::;eulimient.o~, ;1 lns 4ue 
así ¡wnsaron halagarte y obligarle. 

Nuestros plúceutes al illlt->gét rim~ <:apit\n G ... neral O .\rse~io 
Marttnez rte Campos. Se Itàlia cunstltllldo ya en la 111 s all; Je-· 
rarquía militar; cobra del E~tarlo lo suficJellte para Vl\lr cou .el 
docoro que su estada re<tniere; uno de sus hijo::; IM ~ido il~I'·H;Ia- ' 

• 
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do con el titulo de Duque de la Seo de Urgel¡ y todo eso ¿no me· 
recia que hiciera el General por la Espana que le trata como ú 
uno de sus hijos predilectos, lo que lla becho en Melilla y en Ma­
rruecos? Acaso paga el Estada las pensiones militares, todo el 
personal del ejército, para que nuestros bravos solclados luzcan 
sus uniformes en las paradas militares? Si la Naciòu i11vierte tan­
tos millones en las pagas de Gt'ner~les, jefes y oficiales, es pre­
~isatuenle para que estos se iwpongan lt'S sacrificios iollereutes 
,al estada de guerra, si esta por uno ú otro motivo se llace inevi­
table. Por estú enteodemos que el General Martínez de C"'mpos 
ha recibiclo antes de ahora, recibe en la actualidad y rectbid . 
mientras viva la recompensa de los servicios prestados en Afri­
ca. Otra cosa seda si el General no viviera del presupuesto rlel 
Estada. Y en la campaña de Melilla, si usi puede llamarsè lo efec· 
-tuado por nuestro Ejérci to, y en la Embajada extraordinaria à 
Marruecos, nada se 11a becho que no debiera hacerse, nada fue­
ra de lo normal en semejnntes casos, nada que merczt·a St>r es­
pecialmente recompensada, nada que la palria no tuvi~ra den~­
cbo a exigi r de los encargados de muntaner lnmaculada su ban­
der a. Si los jefes de nuPstro Ejército vivieran ordinariamente en 
sus casas y de lo suyo, jnsto seria que se les r ecompensara por 
los sacrificios y los peligros que co1 ren estando en campaña; 
_pero viviendo del presupuesto clesde que salen del Colegio ltasta 
que mueren, para que se ballen siempre dh;puestos a e11trar en 
campaña, al exigiria el honor ó la independencia de la Nación¡ no 
deb~:;n aspirar a recompensa alguna por StlS ser vicios de guerra, 
a no ser 4ue se trate de algo extraordinario, de algo que esté por 
encima de los deberes militares, Tal es 11uestro criterio y tal cree­
mos que ba sido el que ha guiada a Martínez de Campos en la 

..ocasióo presente. 
* * * Una nueva Encíclica ba veutdo ú demostrar la actividad ina-

gotable de León Xl ll: con fecba 19 de Marzo ha dirigido a los 
Obispos de Polonia una Encícltca que no rJesdice de las 1uas re­
nombradas publicadas basta el presente. ·Y esa Encíclica ba cir­
culada ya por toda la Europa, llamando fuerterpente la atención, 
y si n levantat• protestas de ninguna especie. Pocos añoG atn1s 
hubiera sido una temeridad dirigir una Encíclica a los Obispos 
de la Poloni a, y ese acto pontíficio bubiera levantado las mitf' vi­
vas pt o tes tas, y acaso enér~icas reclamaciones. Pero León xm 
ba rodeado de tal prestigio la Càtedra çle S. Pedro, qne nadie se 
~treve ú censurar la 'conducta del Vaticana, siendo universal la 
~reencia de que cuanto de allí procede es jus.to y prudente Y 
provechoso y esta inspirado en las ideas mas elevauas y en los 
mas nobles senlimientos. Con razón llamó Mr. Spuller, en la 
Camara francesa1 a la Santa Sede el mas grande poder uJond de 
!a tierra. 
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Sabido es que la Polonia se halla politicamente fracciooaéla 1 

y que una parle de ella perteoece al Austria y olra a la P-rus ia, 
y la terce ra y mayor y acaso mas desgraciada a la Rusia. · Con 
todo, S. S. consiuera a los Obispos polacos comu Pa!"lores de 
una lg lesia nacional que Lieoe tracliciones brillantes, que debe 
rea lizar en la actualidad un mt~mo ideal moral y religiosa, y 
debe aspirar a un porvenir común a todos los Pastores , bajo el 
r égi men del mismo Pastor suprema que vive en el Vaticana. 
Aquella unidad mora l y religio~a que retrotrae el pasado 1 aquella 
uoidad de acció o bajo la au toridarl ponlific ia que se dirige alllor­
veDi r, aqoellos consejos que asi alañen a los polacos austlïacos 
como a los alamanes y rusos, hacen palpitar Ja unidad nacional 
polar.a en todo e l Documen to pootifrcio, y seguramente que los 
polacos se babrti n consolada de la (Jérdida de s u unidad polttica, 
vieodo que es solemnemente reconocida s u unidad moral , su 
unidad de creencias y sen timieotos, EU unidad vital. · 

Apesar de eso, no olvidl Leó11 Xlll en esa ~ncic l ica el pen­
samiento dominanle en s u pontificada: la unión de los católicos 
y la pacificacit'ln de los pnelos. Habla especialmente León XIIL a 
los polacos de cada una de las tres naciones, y a todos ellos les 
inculca e l dP.ber de la s umisión y de Ja ob ediencia, a ult>poniendo 
a todos l0s intereses maleri ales el bíen de la tranquilidad religio­
sa. Hecuerda a los polacos de la n usia que no pocas "·eces se 
han lameuLado con justícia de rigores insólilos, pera les consue­
Ja anuoci<1 ndoles días mejores, y aseguranctoles que el Czar se 
halla anim&do de deseos de equidad que redundan\n en s u bien­
es tar y provecbo. A los ca lólicos polacos del Austria, ies acon­
seja tengau plena contl.anza en Ja dinastia de los Aubs-bourgos, 
Ja cua! prolegera :::;us iute reses materiales y rc.ligiosos, complien­
do ellos los tlel1eres de s úbditos fieles . La instrucción papal coo­
eluye, para los polacos de la Alemauia, con acentos de una plena 
seguridad de pac1 ficación, basada sobre los sentimientos de una 
buena voluotad, de que el protestante Emperador de Alemauia 
ha dada testimonio al mismo Pootifice, ya de palabra, ya con be­
chos de sigaificación clara y terminante. Asi es como, baja la 
autorirlad de tres soberanos 1 catòlica el uno, protestante otro, y 
el tercera cismatico, la Polonía recobra con la enseñanza pontifi­
cia, la unidad moral y la r econstitucióo de su vida religiosa. Asi, 
mientras balaga (l los polacos, respela la susceptibilidatl de los 
tres emperadores, contr ibuyeudo a apretar los I azos de unión 
entre súbditos y soberanos. 

* *.* 
El d ia 30 de Marzo inaguróse en Roma el uodécímo Coogreso 

~édico, con asislencia de los fieyes de Italia, de su primer ~1i­
ntstro, del Ministro de lns trucci•'lo pública, de los Seoadores 1 de 
lo~ Diputados, del Ayun tamiento, y de las familias m-'is distin ­
.guld:J.s de la sociedau italiana adicta a la Casa de Saboya. Nada 
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se ha omitido par a que el acta r evistiera verdadera y basta des­
lumbr<t n te soletnnidad. El Gobiernu ha tenido part icular empeño 
en que el Con~ reso mèdica, por celebrars'"' en Roma, fuera una 
manifestación universal en favor de la !tolia oficial. Por esto ba 
pr oru rado a los rnédicos de todas las naciones, las mayorts faci­
liclad~s para traslacfarse a Roma con comodidad y economícL Y 
gr acias a las ven tèljas que ~an obleni rlo, ban re~ pondtdo a la invi­
tació o (1000 médiCOS de cliVei'S8S j)I'OCedPnl:ÍHS: 900 aie­
maneS, 700 auslriacos, 600 franceses, 250 españoles, 200 rusos, 
200 suizos, 175 americanes y el resto de otras naciones. Cuatro 
mt l asi!:ïtieron al acta de la inauguración, aonf)ue 110 pudteron 
tomar asieo to muchos de t'llos, por baber invadiclo de 
anteu1ano el teatre Constanzi los invitades por la cumisiótt co ­
rre~pondiente. 

Tomó en primer lugar la palabra el dictador Cr ispi , y su dis­
curso, m;'ts que incliscreto, fué verdaderar;-ente audaz é impr u­
dente. Ten ia por objelo asociar a torta aquPI Ia mttcl1edumbre de 
sacerdotes de Esculapio ú Ja obr a de la Ht'volución ilaliaw ... Se­
gún Crb!Ji nada debe el mundo a la noma po11lificia: é.l la Roma 
anltgua le debe la civilización y P.l dert-cho; a la Homa cunlt m­
puran ... a le debera la paz, y el Congreso in ternac·iunal afiaozaní 
esa paz que es el simbolo de la f ralt->r nidad y de la so ltdandad 
dt:l la~ naciones. Crispi d ijo en su rlisrurso que.noma es nue.stra 
marlre comtín, y Daccel li, Presioe11le efeclivo llei Cungreso, que 
stgllit'> a aquél en el uso de la palabra, oñadiú que e11 Hunta t-1 so· 
piu de la libertarl despierta el rec:uerdu dt-! la anllgua grand··za 
de s u pueblo, «Aqul, añadió, nadie es est;·anjero, aquí donJe cada 
putblu de la lierra er.cuentra sus recu ... rdo:;, tudo el gétwro llu­
mano consti tuye nna familia». De modo q11e la calu\tcidrtd de 
Huma, que es el argnmen(o con que los fie le::n-eclaman lc.~ pu~Psiún 
de l:t Cilldau Eterua, la cuàl , por el l1echo dn IJerlet:ecer al ntun­
do católico, n0 put!de ser la Capila l de lln E;!:;tadl) cleltrmiDado, 
esa t:alulwidad ha sida por Vt'Z primera reivtndieada à fHvor 
d ... la Rema oficial y libt'e·peosadora. Mr. Vtrcllllw, el alnta del 
Kultmkampf bismarkiano, et que inwntó co11tra los catúlit:os 
aiHttlanes la fórmula •Lucha po;· la civilizacióm> f'e moslró eutu­
sia~madl pur la tercera Roma y f~licitó a e::-a Rottta ofkial dt: ha· 
ber aume11tado ~I pall'imonio cienttfico de la Naeii'1n. 

l~11lre los iluslreg t·epresentantes de la ciencia médica llegados 
a Roma, no pocos, al escucbar los discursos de Crispi, de Baccelli 
y de V~t·chow, se l1abri1n preguntatlo con artmiración: ¿henw::; ve­
ni<.luaH.oma, para asociaroos a una clemustracic'IO contra el Pa¡.¡a? 
Los mas indull.{enles hallarao en sos discursos falla de delicadeza; 
olros los calificarAn de abuso de confianza; pera en realiuad in· 
dican una absoluta fuita de taclo polltieo. Seguramente para todos 
los Hsisteotes, al oir las frase::~ de que Boma és nucsl?·tt mad1'e 
comltn, de que en ella nculie es est1·angero, de· que leniendo en ella 
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todos los pueblos s us 1·ecuerclos, to do el género httm.ano constiluye 
alll tma sola familia, Loclos cuantos exentos de odios religiosos 
oyeron esas frases, pensaran luego al punto en la Roma pontifi­
cía y a esta Homa, '! no a la Roma tercera í)cljudicaron en su inte­
rior esa ca~olicidau, ese caràcter metropoliLano universal de que 
hablaban Crispi y naccelli. Porque si noma ca,n tinua siendo IJoy, 
como lo era en li t-mpo de Augu:sto, la metrópoli del mundo, no es 
cier tamente p01·que en el Qu1rinal habite H•JmlJerlo I, sino porque 
en el Vaticana vive el :'ucesor de San Pedro. Asi lo Llicen con 
lengoaje elocoeotísímo todos los mooumentos, todas las piedras, 
todo el polvo de los sig1os, sacudido, al pasar frente al Valicano, 
por todas las generaciones creyentes. 

* * • Por Dn sucumbió en RélgicaeiMinisterioBeernaert,alaacción 
combi nada de los r.a tólicos conservadores, y de los liberal es 
docLrinarios. Parlidario M r. Beernaert de la uemucr acia cristia ­
na, ha ILlciJado durante a1gunos meses cont r a los pulílicos que 
temen en Bélgica, la exlensi .\n del sufragi o. Deernaerl era ardiente 
parllclari o de las d ireccio n e~ polítt!;aS de Leon Xll [, y ,eomo S. S., 
creia que el porvenir política pertenece a la democracia. Lo~ ca· 
tóli1:os conserv~ldores, y los fracmasooes doctrinarios, han uní­
do sus vutos para derribarle, temerosos de que unas eleeciones 
basadas en el su fragio universal, los barrieran êl ellos de la es­
cena política. 

No potlemos menos de lamenlar la obcecación de aquellos 
ca tólicos belgas que han contribuido a la caída de Mr. Beernaert. 
Atie mas de hf\ber con sus intransígencias dí vici ido el pè!rtido ca­
tóli <;o, han creada una si tua<.:ión política, verJader amer1le inws­
tenible. Porque sen\ im posible que, al llegar la època de las 
elecciones, puedan en tender se los que reatmente son católicos, 
con eso~ antiguos liberales afiliados a las lugias masr"1nicas, ¿Y 
qué bien pueden bacer a la caosa catòlica, teniendo que contar 
con el apuyo de los l1berales doctrinarios? Afurtunadamente, el 
porvenir de Bèlgica se sustrae precipi tadamente ú la acción de 
los antiguos parlidos. EL movimiento social cat01 ico esta allí tan 
desarroltarto, que las masas obreras nada pideo, y nada esperan 
de las antiguas agrupaciones, y comprenden muy b1en, que un 
demócratr no ha de ser por necesiclad un libre pensador, y que 
un conservador puede ser tenaz partidario clellibre-pensamien­
to. Gracias a la exteosi(ln que alli ba tornado la Liga democrati­
··a, cuyo pwgrama de acción es la Encíclica Rerum Novarum; 
gracías a la propaganda activa é ioteligente de M. Puttler, 'i de 
óir. Uellepu!e, deM. Míchel Levie, y de Mr. Verhaegen, se ha 
produciclo en Bèlgica un ver dadera desquiciamiento de los an­
tigJos partitlos, y todos los hombres de acción, se d : rig~n Mci~ 
la democracia, en previsión de que ella dispondr~ de los (~estl­
nos de la l3élgica, en tiempo oo lejano. Las cuest10nes soc1ales1 
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son las únicas que boy preocupan la atención pública en Bélgi­
ca, y la adqnisición del sufragio tiene el valor de medio el rmís 
apropiada, para intervenir en la soluciòn del problema social. 
I_Jor esto repugna la otorgación dt:!lsufrf1gio, a los que no cuenlan 
con el favor y simpalía de las mucbedumbres, y particnlarmcn­
te à aquellos que no l1an ioscrito en s us programas, las r<. formas 
sociales aconse1adas por la Encíclica Rcrwn Novarum. 

Desde la prom ulgación de la ley electoral, todo el mundo pre­
siente en Bélgica, que las 1·eformas sociales se realizaran, apesar 

_de todas las coalici0nes de conservadores y de liberales. Pero 
¿se realizar an en contra de la Jglesia ó con ayoda de Ja Jglesia? 
Esta e~ la cuestión mas grave de cuantas se lla o planteado desde 
la emancipación de la Bélgica. Sobre la certeza y la proximidad 
de esas rerormas, no es posrble dudu al~una. Jntentar retardar­
las equivale <i uponer el pecho a la corriente del rio desbordada: 
se tieue la seguridad de ser arrastrada y sumergido. Lo proce­
deote y cuerdo es preparar~e para el dia de la invasión clemo­
crñtica ú {in de poder eocaozarla y dirigiria, según sabiamente 
aconseja :\lgr. Dontreloux en SLl Pastoral, tan explicitarneote a pro­
bada por el Sumo Pontifice. En Bèlgica la dernocracia no es un 
nombra masó menos tremebunda, mas 6 menos combatido, y 
del cuat puedeu prescindir los rectores de Ja opinióo pública: allí 
es la democracia un becho, pero un hecho iodestruct1ble con el 
cuat es preciso contar en todas Jas combinaciones. Por estoJa 
Liga demoodtlica ba logrado en breve tiempo tanta importancia 
y fuerza. A ser esa Liga una asociación de coracter política, es­
taria sujeta ú las cootingeocias de los portidos; pero es asocin­
ciún fundada en ví 11 Cu los oatL1rales; es 11na especie de federución 
de ·las artes y oficios, basada en el interés de los asoci<rdos, en 
el eF-piritu de corporación, y en las relaciones que establece el 
trato y uoiformidad c!_e lt;abajo y de aspiraciones. Asociación de 
artes y oficios, siodicatos de obreros, 6 sindicatos mixtos de 
obreros y pall·onos, verdaderos organismos profesionates a cuyo 
funcionamiento va anexo el porvenir de la familia, tales son los 
elementos conslitutivos de la Liga democ~·cítica, la cua!, dirigida 
en gran parte por el Rdo. Pottier, fundador de numer·osos sin~H­
cato..; cristianos, es una gran fuerza social, y llegada la bora, pue­
de ser tamtión una gran fuerza política. Por esto, al delibt>rar en 
Bruselas re<.:ientemente los detegados de la Liga, Las discusiones 
de estos obreros eran estractadas por los Diar ios belgas !ibera­
les, radicales, súcialislas y hasta conservadores, con igual am­
plitud, sino rnayor, que la concedida a las discnsiooes cie la C<i­
mara legislaliva. Y mientras consel'vadores católicos y liberales 
doctrinarios se entretienen en deliberaciones bizantinas, los di­
rectores de la Liga preparan la solución que mañana reclamaran 
Jas n~formas sociales que deben devolver la paz a los animós y 
la tranquilidad a los espiritus medrosos.-E. Lr... 


